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Geeta Chaudhary
Ministra de Agricultura, Bosques y Medio Ambiente de Nepal

El cambio climático ya no es una amenaza lejana. Puede que el mundo se haya visto 
interpelado brevemente por la ferocidad, la magnitud y los daños de la reciente riada 
ocurrida en Rasuwa. Sin embargo, para nuestras comunidades, la crisis va más allá de 
los acontecimientos que captan la atención internacional. Seguimos enfrentándonos 
a impactos recurrentes que alteran la vida y los medios de subsistencia y cuya carga 
soportan en mayor medida quienes menos han contribuido al problema.

Estamos viendo cómo nuestra región montañosa se vuelve más cálida, cómo los 
glaciares se derriten más rápidamente y cómo la comunidad agricultora lucha contra la sequía y las inundaciones 
en un mismo año. El dengue está llegando a las comunidades que viven a gran altitud, en zonas que antes se 
consideraban demasiado frías para que esta enfermedad se propagase. Estos cambios suponen una amenaza para 
nuestra seguridad hídrica, así como para la producción de alimentos y la salud pública, al tiempo que ejercen una 
presión adicional sobre unos servicios e infraestructuras que ya se encuentran al límite. Y todo ello en un país que 
es responsable de menos del 0,1 % de las emisiones mundiales de gases de efecto invernadero.

La publicación de Oxfam Desastre ¿para quién? dirige la atención hacia esta injusticia. Según estimaciones del 
informe, el 0,1 % más rico genera más emisiones derivadas del consumo que los 3500 millones de personas 
más pobres del mundo en su conjunto. Además, muestra cómo la desigualdad determina cómo de expuestas 
están las personas a los desastres, así como su capacidad de recuperación, al tiempo que revela que algunas 
personas no hacen sino acumular más riqueza gracias a las crisis que empobrecen a otras. El informe vincula las 
responsabilidades de las emisiones con las desigualdades en cuanto a sufrimiento, recuperación y ganancias 
económicas, con lo que ayuda a entender mejor las cuestiones que debe atender la justicia climática.

Comparto la preocupación que expresó nuestro primer ministro Balendra Shah en la Asamblea General de las 
Naciones Unidas, donde declaró que nos encontramos en un mundo donde resulta muy fácil trasladar armas 
rápidamente entre fronteras, mientras que la comunidad agricultora se enfrenta a grandes dificultades para 
acceder a insumos básicos. El informe nos invita a examinar estas prioridades a través de las experiencias de 
las personas que sufren penurias a causa del cambio climático. En mi opinión, nos exige que revisemos a qué 
intereses sirven nuestras decisiones económicas. La acción climática debe reducir el exceso de emisiones, 
proteger a las personas y respetar el principio de responsabilidades comunes, pero diferenciadas, y las 
respectivas capacidades.

Así pues, Nepal insta a todos los países e instituciones a cumplir con su parte en lo que se refiere a reducir las 
emisiones; quienes más han contribuido al problema y quienes mayor capacidad de respuesta tienen han de 
hacer más. También debemos colaborar para acelerar la adaptación, ofrecer una financiación climática adecuada, 
previsible y en forma de subvenciones, y reforzar los sistemas de alerta temprana. Nuestro apoyo debe llegar a las 
comunidades más expuestas a los riesgos y con menor capacidad de recuperación. Nuestra acción colectiva debe 
proteger la dignidad humana y frenar la injusticia climática.

La publicación de Oxfam Desastre ¿para quién? muestra por qué la reducción de la desigualdad ha de ser un 
aspecto central de la acción climática, algo que comparto plenamente. Insto a toda persona que lo lea a que 
reflexione sobre las conclusiones que se presentan y a que asuma las responsabilidades que se ponen de 
manifiesto. Debemos medir el progreso en función de si quienes menos han contribuido a esta crisis pueden vivir 
en condiciones seguras y recuperarse con dignidad. Todas y todos estamos de paso por la Tierra. Nadie debería 
tener más derechos que el resto para explotar recursos a costa de otras personas. Lo que el planeta nos ofrece 
debe compartirse equitativamente entre todas las personas, ricas y pobres, así como con las generaciones 
futuras. 
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Grace Blakeley  
Comentarista de economía y política, columnista y periodista del 
Reino Unido. Es autora de Vulture Capitalism: How to Survive in an 
Age of Corporate Greed (Capitalismo buitre: cómo sobrevivir en una 
era marcada por la avaricia empresarial).

El colapso climático no es una amenaza lejana: ya está transformando nuestro mundo, 
desplazando a millones de personas y causando la muerte de cientos de miles cada 
año. Sin embargo, los efectos del calentamiento no se sufren por igual. Quienes menos 
han contribuido a crear la crisis climática —las personas que menos se benefician del 

sistema de capitalismo fósil que domina nuestro mundo— son quienes pagan el precio más alto. 

Las personas que pasan hambre, que se ven desplazadas o que pierden la vida como consecuencia del colapso 
climático no son las responsables de la creciente concentración de gases de efecto invernadero en nuestra 
atmósfera. El informe Desastre ¿para quién? concluye que el 0,1 % más rico del planeta emite más CO2 que el 
conjunto de los 3500 millones de personas más pobres. De las personas más ricas del mundo, 250 000 poseen 
aviones privados, y cada vuelo emite la misma cantidad de CO2 que lo que genera de media una persona corriente 
en un año. Los excesos de las personas ricas están matando a aquellas en situación de pobreza. Según el informe 
de Oxfam, las emisiones anuales del 1 % más rico causarán 1,9 millones de muertes adicionales por calor extremo. 

Pero incluso si las personas más ricas del mundo empezaran de repente a preocuparse por su huella de carbono, 
seguirían siendo responsables de una proporción desmesurada de emisiones, las derivadas de sus inversiones. 
Desastre ¿para quién? revela que las inversiones de los 1000 milmillonarios más ricos produjeron 486 millones 
de toneladas de CO2 en 2025. El 71 % de las inversiones de los milmillonarios corresponde a sectores altamente 
contaminantes, como el del petróleo, el gas y los productos químicos. 

El informe de Oxfam señala de manera evidente que los ricos son los principales responsables de la crisis 
climática, pero también quienes más facilidad tienen para protegerse de sus efectos. Durante los incendios 
forestales que asolaron California en 2025 se evacuó en helicóptero a las personas ricas, que fueron trasladadas 
a hoteles de cinco estrellas gracias a exclusivas pólizas de seguro de lujo. Entre tanto, los hogares de renta baja 
perdieron sus hogares y se vieron obligados a vender las ruinas a promotores inmobiliarios a precios irrisorios. 
En Bombay, según indica el informe, los hogares con menor renta afectados por las inundaciones tuvieron que 
pagar en reparaciones el equivalente a 15 veces sus ingresos mensuales, mientras que los hogares más ricos solo 
tuvieron que destinar el equivalente a un mes. 

En otras palabras, no existen los “desastres naturales” como tales. Los fenómenos meteorológicos extremos que 
cada vez son más habituales por todo el mundo se convierten en desastres debido a la desigualdad. 

Estos datos apuntan a una cuestión importante: el colapso climático no es algo que la humanidad esté infligiendo 
a la naturaleza, sino que se trata del resultado inevitable de un proceso de producción capitalista en el que un 
reducido número de personas posee y controla los recursos más importantes del conjunto de la sociedad, mientras 
que el resto de la población se ve obligada a vivir con las consecuencias de las decisiones de esa minoría. La 
desigualdad en cuanto a la propiedad de nuestros recursos más importantes, así como su explotación con fines de 
lucro, está calentando nuestro planeta, causando la muerte de quienes no tienen responsabilidad alguna de esta 
crisis. 

En la década de 1860, cuando el capitalismo industrial redefinía Gran Bretaña, Marx escribió que el capital 
considera las fuerzas de la naturaleza como un “don gratuito”. Simplemente reivindica la propiedad de estos 
recursos —a menudo con la ayuda de Estados poderosos—, los explota para lucrarse y rara vez invierte en 
regenerarlos una vez tomados. Desde el cercado de tierras comunes hasta la apropiación de recursos naturales a 
lo largo del mundo colonizado, esta alianza entre capital y Estado se ha aprovechado de los “dones gratuitos” de la 
naturaleza desde sus inicios.

Desastre Desastre 
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Resulta llamativo lo profético de cómo entendía Marx la relación del capital con el mundo natural, y lo pertinente 
que resulta esta concepción para comprender el desafío del colapso climático. El capital extrae los combustibles 
fósiles como si fueran un “don gratuito” de la naturaleza, obteniendo ingentes beneficios de este proceso, además 
de enormes subvenciones por parte de poderosos Estados. Sin embargo, las consecuencias de estas decisiones 
las sufrimos todas las personas en forma de colapso climático, y la peor parte se la llevan quienes menor 
capacidad de protección tienen. Como dijo Marx, “la producción capitalista por tanto solo desarrolla la técnica [...] 
minando simultáneamente las fuentes de toda riqueza: la tierra y el obrero”. 

Estas crisis no son inevitables, son el resultado de un sistema que la propia humanidad ha creado y que, por tanto, 
la humanidad también puede reemplazar. Pero no podemos depender de que los Gobiernos hagan el trabajo duro 
por nosotras. El Estado capitalista, tan impregnado de los intereses del capital fósil, no nos salvará del colapso 
climático. Debemos organizarnos para defender el mundo natural, del que formamos parte. 

Debemos organizarnos contra el capital fósil para superar la división entre humanidad y naturaleza a la que ha 
dado lugar el desarrollo del capitalismo. El camino ya lo están forjando quienes reconocen que la separación 
entre humanidad y naturaleza es tan solo un mito. Los grupos indígenas se encuentran en la primera línea de 
la resistencia contra el capital fósil por todo el mundo: desde líderes y lideresas indígenas que luchan contra 
la explotación forestal ilegal en la Amazonía hasta quienes hacen todo lo posible por mantener el petróleo de 
Ecuador bajo tierra, pasando por quienes se oponen a nuevas explotaciones petroleras en Alaska, y la población 
de Hamburgo, que votó a favor de devolver la red eléctrica de la ciudad al sector público. 

Existe una alternativa a un mundo en el que los recursos más importantes de nuestra sociedad son propiedad 
y están controlados por una pequeña élite que considera la riqueza de la naturaleza como un “don” que puede 
explotar a su antojo. Esa alternativa ya la están construyendo ante nuestros ojos activistas, líderes sindicales 
y personas organizadoras de la comunidad, que están retomando el control de nuestra economía. El resto del 
movimiento climático debería tomar buena nota de estas palabras, que a menudo se atribuyen a Chico Mendes, 
recolector de caucho, líder sindical y activista medioambiental brasileño: “el ecologismo sin lucha de clases es 
simplemente jardinería”. 

Desastre Desastre 
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Naderev “Yeb” Saño
Activista por la justicia climática y director ejecutivo de Sentro 
Para sa Ikauunlad ng Katutubong Agham at Teknolohiya (SIKAT), 
de Filipinas.

La injusticia que define nuestra época no es simplemente el colapso climático, sino 
más bien la forma intencional en que se está produciendo este colapso: destruyendo a 
quienes menos han contribuido a causarlo. Cuando el viento aúlla y las aguas crecen, 
la ilusión de que todas las personas estamos en el mismo barco se desvanece. El 
informe de Oxfam, Desastre ¿para quién?: cómo el caos climático agrava la desigualdad 
y enriquece a una minoría, expone una realidad que sufrimos desde hace décadas gran 

parte de quienes vivimos en el Sur Global: los desastres climáticos agravan las desigualdades existentes y atrapan 
a la población en ciclos de pobreza mientras quienes tienen mayor responsabilidad continúan lucrándose.

Los desastres climáticos no son fenómenos meramente naturales. Son manifestaciones de unos sistemas de 
poder injustos que llevan siglos anteponiendo los beneficios a las personas. Las desigualdades estructurales 
marcan quién sobrevive a una tormenta y quién sufre las consecuencias, quién escapa de los campos en llamas y 
quién se abrasa con ellos. Así, la crisis climática se convierte en una fuerza que multiplica las desigualdades. 

El mayor exponente de esta injusticia tal vez sea el impacto sobre las mujeres y las niñas. Por sistema, las mujeres 
se ven obligadas a amortiguar los peores impactos del colapso climático. No podemos hablar de justicia climática 
sin abordar la desigualdad en cuanto a la carga que soportan. 

No se nos escapa la ironía. Mientras las familias del Sur Global se ven sumidas aún más en la pobreza, los más ricos 
siguen lucrándose de una crisis que ellos mismos han contribuido a crear. 

Como muchos y muchas activistas por la justicia climática, llevo años en la primera línea de esta lucha. Sin 
embargo, el centro del movimiento está en nuestras comunidades. He colaborado con comunidades pesqueras, 
grupos de autoayuda, defensores y defensoras del medio ambiente y organizadores y organizadoras de base para 
fortalecer el poder de acción local. La defensa de la tierra y el agua, el fomento de las energías renovables dirigidas 
por la comunidad y la garantía de los derechos de las personas en situación de exclusión son parte de una misma 
lucha por transformar los sistemas económicos que impulsan la crisis climática.

En mi país, Filipinas, la ciudadanía conoce bien la realidad del colapso climático. Los efectos son acumulativos y la 
devastación, recurrente. Como organizador de base, encargado de la respuesta humanitaria y funcionario público, 
he sido testigo del costo humano de esta brecha. Las comunidades conocen a fondo sus entornos, pero ven cómo 
una crisis a la que apenas han contribuido pone en peligro sus vidas y medios de subsistencia. 

El sistema económico mundial lleva demasiado tiempo midiendo nuestro valor en función de nuestra capacidad de 
resistir, romantizando la supervivencia de las personas pobres al tiempo que exime de responsabilidad a los ricos. 
Debemos rechazar la idea de que la resiliencia se mide según el trauma que las personas pueden soportar antes de 
quebrarse. La verdadera resiliencia debe medirse por cuánto somos capaces de cuidarnos mutuamente.

Con todo, existe un camino para poder avanzar. La solución está ahí, y la agenda de Oxfam para el cambio ofrece 
una hoja de ruta para abordar la desigualdad climática. La adaptación no puede dictarse de arriba abajo, sino que 
debe estar dirigida por la comunidad, responder a las cuestiones de género y ser inclusiva. Los grupos locales de 
autoayuda, los pueblos indígenas, las mujeres rurales, las personas que se dedican a la agricultura en pequeña 
escala y quienes se dedican a la pesca artesanal tienen los conocimientos necesarios para afrontar estos 
desafíos. Una resiliencia transformadora y duradera se construye con unas comunidades locales empoderadas. 

En este momento, en el que la ventana de oportunidad para asegurar un planeta habitable se está cerrando 
rápidamente, nuestro mandato es claro: la igualdad es una de las protecciones más poderosas que tenemos frente 
al caos climático. La crisis climática es una cuestión de justicia. Y la justicia nunca nos es dada. La tenemos que 
reivindicar. 

Otro futuro es posible, pero exigirá una transformación social y económica y decisiones políticas audaces. Es hora 
de ponernos en acción. No nos rendiremos. 
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Los milmillonarios y los más ricos están generando emisiones de carbono a un ritmo extraordinario: el 0,1 % más 
rico, es decir, 8 millones de personas, producen más emisiones que los 3500 millones de personas más pobres.1 
La contaminación por carbono del 1 % más rico está detrás de la intensificación de desastres climáticos como 
inundaciones, incendios, sequías y crisis alimentarias. Se estima que sus emisiones anuales causarán 1,9 millones 
de muertes adicionales debido al calor.2

Además, los desastres climáticos no afectan a todas las personas por igual. Estos desastres agravan las 
desigualdades, que, a su vez, hacen que sus consecuencias sean más letales. En los países con mayores índices 
de desigualdad, la cifra de muertes relacionadas con inundaciones, por ejemplo, es siete veces más elevada.3

Cuadro del resumen 1: Cómo los más ricos agravan el caos climático

1.	� El 0,1 % más rico (8 millones de personas) produce más emisiones que el 44 % más pobre (3500 millones 
de personas) en su conjunto. Generan más del triple de emisiones que el conjunto de la población de 
África Subsahariana (1300 millones de personas).

2.	� Una persona perteneciente al 0,1 % más rico contribuye 125 veces más a los episodios de calor extremo 
que una persona promedio: casi 400 veces más que alguien perteneciente al 50 % más pobre.

3.	� En 2025, las emisiones derivadas de las inversiones de los 1000 milmillonarios ascendieron 
a 486 millones de toneladas de CO2e, una cifra comparable a las emisiones del 19.º país más 
contaminante del mundo, por detrás de Australia y por delante de Sudáfrica.

4.	� Se estima que las emisiones anuales del 1 % más rico causarán 1,9 millones de muertes adicionales 
debido al calor.

5.	� El 1 % más rico es responsable del 20 % del calentamiento global registrado desde 1990, una 
contribución 20 veces superior a la proporción que este grupo representa en la población mundial.

6.	� Una persona perteneciente al 1 % más rico ha contribuido 34 veces más a los episodios actuales de 
calor extremo que una persona corriente, y 100 veces más que alguien del 50 % más pobre.

7.	� Entre 2014 y 2050, la crisis climática habrá provocado el desplazamiento de 1000 millones de personas, 
en torno al 10 % de la población mundial, y la mayoría de la población desplazada se encontrará en el 
Sur Global.

8.	� En los países con mayores índices de desigualdad, la cifra de muertes relacionadas con inundaciones 
es siete veces más elevada.

9.	� Según las previsiones, el valor anual del mercado mundial de recuperación tras desastres aumentará de 
los 70 000 millones de dólares a los 92 000 millones de dólares de cara a 2029, impulsado cada vez más 
por los fenómenos meteorológicos extremos relacionados con el cambio climático.

10.	�El nuevo “índice de destrucción y reconstrucción” de Oxfam revela cómo los ricos inversores que 
financian los combustibles fósiles y otras industrias altamente contaminantes también se lucran de 
la preparación ante desastres y de la recuperación posterior. Las empresas del “índice de destrucción 
y reconstrucción” obtuvieron un promedio de 1800 millones de dólares en 2025, y desembolsaron de 
media más de 1000 millones de dólares a sus inversores.
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Las personas ricas pueden protegerse, pues tienen la posibilidad de adquirir alimentos a precios más caros o de 
trasladarse a lugares más seguros, algo que la mayoría de la población no puede hacer. Es más, el nuevo estudio 
de Oxfam revela que los más ricos también están sacando tajada del sufrimiento ligado a la crisis climática, ya que 
se están lucrando enormemente de los astronómicos precios de los alimentos y de los desastres. Mientras tanto, la 
ciudadanía de a pie, afectada por las sucesivas crisis ligadas al cambio climático, tiene dificultades para recuperarse. 
Se encuentra más expuesta y es más vulnerable, además de disponer de menos ahorros para reconstruir su vida. 

Sin embargo, es posible romper este círculo vicioso. Podemos minimizar los daños humanos originados por el 
colapso climático si reducimos las emisiones de los más ricos, disminuimos las desigualdades de manera radical y 
velamos por que la igualdad fundamente toda medida de adaptación al cambio climático. 

GRÁFICO 1 DEL RESUMEN: EMISIONES DEL 0,1 % MÁS RICO DE LA POBLACIÓN MUNDIAL

La seguridad, en peligro

No se han tomado medidas contra el cambio climático con la suficiente rapidez como para garantizar que el 
calentamiento global no supere los 1,5 °C. Esta amenaza constituye una llamada de atención sobre la necesidad 
urgente de abordar el consumo excesivo, escandaloso y derrochador de carbono por parte de las personas más 
ricas del mundo. Si actuaran ahora para reducir sus emisiones hasta situarlas en el promedio mundial, el mundo 
dispondría de más tiempo para avanzar en la descarbonización antes de que los efectos del cambio climático se 
agraven aún más.

En la actualidad, ocho millones de las personas más ricas contaminan lo mismo que 
3500 millones de personas corrientes 

Dado que el consumo de los ricos es mucho mayor, también lo son sus emisiones. Estas personas poseen un 
gran número de mansiones, yates, aviones privados y vehículos, por lo que su contaminación por carbono supera 
con creces la de una persona corriente. Oxfam, en colaboración con el Stockholm Environment Institute (SEI), 
lleva calculando estas emisiones desde 2015.4 En un nuevo análisis de los datos realizado este año se pone de 
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manifiesto que las emisiones de carbono del 0,1 % más rico (8 millones de personas) ya superan las del 44 % más 
pobre de la población mundial (3500 millones de personas), es decir, prácticamente la mitad de la humanidad.5

La jet set incendia el planeta

Tal vez no haya mejor símbolo del irresponsable consumo de carbono de los más ricos que los viajes en avión 
privado. Tan solo los utilizan el 0,003 % más rico de la población mundial, es decir, en torno a 250 000 personas,6 en 
su mayoría hombres.7 Tanto un nuevo análisis de Oxfam basado en datos de seguimiento de aviones privados como 
diversas investigaciones académicas8 coinciden en que una pequeña minoría es responsable de una proporción 
desmesurada de las emisiones generadas por el transporte aéreo. Las conclusiones de 2025 indican lo siguiente:9

•	 Los aviones privados emitieron 16 millones de toneladas de CO2; para contrarrestarlas, serían 
necesarios 80 millones de árboles.

•	 Cada vuelo en avión privado emitió de media 3,7 toneladas de CO2, lo que una persona corriente emitirá 
en un año.

GRÁFICO 2 DEL RESUMEN: EMISIONES DE LOS AVIONES PRIVADOS

Los hombres blancos ricos están destruyendo el planeta

El sexismo y el racismo definen la desigualdad económica y, a su vez, marcan la huella de carbono. Los hombres 
blancos10 están sobrerrepresentados en los tramos de mayor riqueza e ingresos, los que se asocian con una 
elevada huella de carbono. En cambio, las mujeres, las personas racializadas y las personas no binarias se 
encuentran entre quienes tienen menor riqueza11 e ingresos y, por tanto, su impacto climático también es mínimo.

Las emisiones vinculadas a la propiedad de los milmillonarios abrasan el planeta 

Hace unos años, con nuestro informe Los milmillonarios del carbono,12 Oxfam fue una de las primeras 
organizaciones que dejaron de revisar simplemente las emisiones generadas por el consumo de los más ricos 
y comenzaron a tratar de calcular también algo que podría resultar mucho más peligroso: la contaminación por 
carbono de sus inversiones y de las empresas que poseen y controlan. 
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En ese primer estudio tan solo se tuvo en cuenta a las 125 personas más ricas del mundo. Para elaborar este 
informe, Oxfam ha determinado las emisiones vinculadas a las participaciones de más de 1000 milmillonarios en 
1095 empresas, y ha concluido que:13

•	 En 2025, las emisiones derivadas de las inversiones14 de los 1000 milmillonarios ascendieron 
a 486 millones de toneladas de CO2e, una cifra comparable a las emisiones del 19.º país más 
contaminante del mundo.

•	 Las mayores huellas de carbono corresponden a los 100 milmillonarios más ricos; cada uno de ellos 
genera, en promedio, 4 millones de toneladas de CO2e en emisiones vinculadas a su participación en 
empresas, superando las emisiones conjuntas de carbono de 3.78 millones de personas.

•	 El 71 % de las inversiones de los milmillonarios corresponden a sectores considerados “de 
gran impacto climático”, como el del petróleo, el gas o los productos químicos —los mayores 
contaminantes—.

La relación entre los más ricos y los incendios, inundaciones y hambrunas

Se está produciendo un colapso climático. Las condiciones meteorológicas están cambiando en todo el mundo. 
Más calor extremo: días de 40 y 50 grados. Más tormentas. Más inundaciones. Más incendios forestales. Menos 
alimentos que cosechar y, por lo tanto, menos que comer, precios más altos y más personas con hambre. 

GRÁFICO 3 DEL RESUMEN: CONTRIBUCIÓN DE LAS PERSONAS MÁS RICAS A LOS EPISODIOS DE CALOR EXTREMO
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Oxfam dispone de datos nuevos con los que puede vincular por primera vez las emisiones de los más ricos con 
estos fenómenos meteorológicos extremos. Combinando los datos del Instituto del Medio Ambiente de Estocolmo 
(SEI) sobre desigualdad de las emisiones de carbono y los modelos de atribución del cambio climático,15 hemos 
logrado determinar cómo contribuyen los más ricos a la creciente probabilidad de episodios de calor extremo. 
Oxfam ha concluido lo siguiente:

•	 Se estima que las emisiones anuales del 1 % más rico causarán 1,9 millones de muertes adicionales 
por calor.16

•	 La contaminación por carbono de una persona perteneciente al 0,1 % más rico contribuye 125 veces 
más a los episodios de calor extremo que hoy se suceden en todo el mundo que la de una persona 
corriente, y casi 400 veces más que la de alguien del 50 % más pobre.17

Sacar tajada del sufrimiento climático: cómo se benefician de los desastres climáticos los 
más ricos

Incluso cuando las consecuencias del rápido calentamiento global son cada vez más evidentes, quienes más 
contribuyen al cambio climático están aprovechando esta crisis para continuar lucrándose. Los ricos buscan y 
aprovechan oportunidades para acumular más riqueza y poder a partir del daño que ellos mismos causan. 

Según las previsiones, el valor anual del mercado mundial de recuperación tras desastres aumentará de los 
70 000 millones de dólares a los 92 000 millones de dólares de cara a 2029, impulsado cada vez más por los 
fenómenos meteorológicos extremos relacionados con el cambio climático18 y creciendo a un ritmo muy superior 
a la media.19

Una pareja descansa en la playa de Moutchic, en Lacanau (suroeste de Francia), mientras un enorme incendio forestal avanza fuera de control en las 
inmediaciones y cubre el cielo de nubes de humo. Crédito de la foto: Maximilien Lamy/Getty Images
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La jugada definitiva: beneficiarse tanto de la destrucción como de la reconstrucción

Es frecuente que los grandes inversores generen enormes beneficios a partir de las empresas que alimentan el 
cambio climático, al mismo tiempo que se embolsan sumas considerables gracias a las empresas encargadas 
de dirigir las operaciones de recuperación tras desastres. Oxfam ha elaborado una lista de 217 empresas que se 
lucran de la creación de desastres climáticos, de la labor de preparación ante ellos o de la recuperación posterior. 
Lo hemos denominado el “índice de destrucción y reconstrucción”. Al analizar quienes tienen participaciones en 
estas empresas resulta evidente que los principales inversores están generando un doble dividendo a partir de los 
desastres climáticos: invierten en los desastres, pero también en la recuperación.

Seis grandes gestoras de activos (incluidas Vanguard, BlackRock y State Street) representan más de un cuarto del 
conjunto de empresas del índice de destrucción y reconstrucción. BlackRock y Vanguard tienen participaciones 
en el 92 % de las empresas del índice: las inversiones totales de ambas en estas empresas superan el billón de 
dólares estadounidenses.20

Sacar partido de cada desastre

La recuperación tras desastres suele allanar el terreno a la hora de promover otras agendas económicas que 
favorecen a los más ricos, como la privatización de los servicios públicos, el acaparamiento de tierras, la 
desregulación y las desgravaciones fiscales para los ricos y poderosos.21 Por nombrar dos ejemplos, en 2017, 
cuando Puerto Rico se recuperaba del huracán María, el gobernador aprovechó la oportunidad para privatizar la red 
eléctrica,22 lo que provocó el consiguiente aumento del número de apagones (como el de abril de 2022, que dejó 
sin electricidad a toda la isla).23 En Barbuda, en el proceso de reconstrucción tras el huracán Irma, los litorales y 
humedales naturales fueron reemplazados por lujosas residencias y un campo de golf, lo que dejó sin acceso al 
mar a gran parte de la población local y de quienes se dedicaban a la pesca a pequeña escala.24 

Los desastres climáticos: maquinaria de desigualdad

La desigualdad agrava los desastres climáticos al tiempo que determina quién se lleva la peor parte. No existen los 
llamados desastres “naturales”, sino que es la desigualdad la que transforma fenómenos meteorológicos extremos 
en catástrofes climáticas, que causan estragos entre las personas de a pie, mientras los ricos pueden soportar 
con mayor facilidad sus consecuencias. Como se demuestra en diversos estudios, los desastres son más letales, 
infligen más daños y afectan en mayor medida a un mayor número de personas en países con mayor desigualdad.25 
En los países con mayores índices de desigualdad, la cifra de muertes relacionadas con inundaciones, por ejemplo, 
es siete veces más elevada.26 

Al mismo tiempo, las consecuencias del colapso climático multiplican las desigualdades preexistentes, porque 
los más ricos pueden capear el temporal —en sentido literal y figurado— mejor que el resto de la sociedad. Para 
las personas ricas que viven en grandes casas situadas en los barrios residenciales arbolados de Lavington, en 
Nairobi (Kenia), una lluvia torrencial no pasa de ser una ruidosa molestia. Sin embargo, esa misma tormenta puede 
llevarse rápidamente por delante la vida y las casas de las personas que viven hacinadas bajo techos de hojalata 
en el asentamiento informal de Kawangware, a apenas dos kilómetros de distancia. 

Los grupos con menores ingresos están más expuestos a los desastres climáticos, ya que viven en lugares donde 
es más probable sufrir sus efectos. También son más vulnerables, pues habitan en viviendas de baja calidad (por 
ejemplo) o tienen un peor estado de salud o empleos que entrañan trabajar en el exterior. Además, cuentan con 
menos recursos y ahorros para recuperarse de los desastres, lo que los hace menos resilientes que las personas 
más ricas.

Por el contrario, la riqueza que ostentan permite a los más ricos vivir en lugares más seguros o disponer de 
otros sitios donde refugiarse (véase el Cuadro 2 del resumen), alojarse en viviendas más resistentes y menos 
vulnerables, o trabajar en espacios interiores protegidos de inclemencias meteorológicas. Los más ricos tienen 
la opción de invertir en servicios y suministros privados como generadores de diésel, reservas de agua potable y 
refugios de emergencia, servicios privados de extinción de incendios o protección contra inundaciones. Pueden 
asegurar sus activos frente a daños y reservar recursos que les permitan salir adelante durante una crisis, por lo 
que son capaces de reconstruir sus vidas con mayor rapidez. 
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Cuadro 2 del resumen: Los milmillonarios del sector tecnológico también migran

Las personas ricas están participando sigilosamente en el fenómeno de la migración climática. Los 
milmillonarios están adquiriendo islas y construyendo recintos fortificados y búnkeres subterráneos 
dotados de energía renovable, sistemas privados de suministro de agua y alimentos y servicios de 
seguridad de lujo, con lo que quedan protegidos frente a los desastres climáticos.27 Estas estrategias son 
una forma de apartheid climático, ya que los más ricos se sirven de su riqueza y poder para escapar de las 
consecuencias de unas crisis que ellos mismos han propiciado. 

Los milmillonarios del sector tecnológico se sitúan cada vez más a la vanguardia de esta tendencia. Peter 
Thiel, libertario republicano y donante de Trump, además de cofundador de PayPal y exmiembro del consejo 
de administración de Facebook, puso sus miras en el hemisferio sur en 2015, cuando compró por 4,5 
millones de dólares una propiedad recóndita a orillas de un lago en Nueva Zelanda, donde desde entonces 
intenta construir un búnker preparado para afrontar una catástrofe apocalíptica. Parece ser que la rígida 
política migratoria del país no se aplica por igual a personas como Thiel.28

Si bien las personas en situación de pobreza suelen poseer escasos bienes de valor, su pérdida puede suponer un 
impacto proporcionalmente mucho mayor. Perder la bicicleta de la que una persona depende para generar ingresos 
supone un gran revés para una familia pobre en comparación con la pérdida de un segundo coche por parte de una 
familia rica, aun cuando ese coche valga muchísimo más en términos monetarios. 

Los desastres recurrentes no hacen sino agravar estos efectos, y las brechas de riqueza pueden ampliarse 
con el tiempo dado que la reconstrucción, el valor de los bienes y las nuevas inversiones benefician de manera 
desproporcionada a los grupos acomodados y mejor asegurados. En un amplio estudio realizado en 158 países 
entre 1995 y 2019 se puso de manifiesto que el incremento de los efectos del cambio climático estaba asociado a 
una creciente desigualdad de ingresos.29 

Cuadro 3 del resumen: Estudio de caso: los incendios forestales en California y la desigualdad

En verano, los incendios devoran los bosques de la costa oeste de Estados Unidos. Tan solo los ricos 
pueden escapar de la devastación que traen consigo. Los sistemas de alerta temprana avisan a los más 
ricos, que desalojan sus mansiones en helicóptero y se trasladan a hoteles de 5 estrellas, cuyas facturas 
a menudo pagan por adelantado sus compañías de seguros.30 Las aseguradoras31 están cobrando primas 
anuales de hasta seis cifras por estas pólizas, que normalmente solo están disponibles para propiedades 
aseguradas por un valor superior a un millón de dólares.32

En Altadena, una comunidad históricamente negra y racializada de clase media con una larga tradición 
de transmisión intergeneracional de la propiedad de la vivienda, muchas de las personas propietarias 
carecen de seguros o tan solo disponen de una cobertura parcial. Innumerables familias perdieron sus 
hogares durante la oleada de incendios forestales de 2025 y, con ellos, su principal fuente de patrimonio, 
acumulado a lo largo de décadas. Fruto de la desesperación, muchas de estas personas vendieron sus 
propiedades en ruinas a empresas inmobiliarias abusivas a precios muy inferiores a su valor, sacrificando 
así la seguridad y los vínculos sociales establecidos con su comunidad.33
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Más allá de los desastres: impactos desiguales de la reducción de la producción de alimentos y el 
aumento de los precios 

La desigualdad asociada a la crisis climática no se limita exclusivamente a los fenómenos meteorológicos 
extremos y los desastres. También se manifiesta en sus efectos lentos pero implacables, que se suceden año tras 
año y afectan especialmente a la producción y los precios de los alimentos. Las lluvias llegan tarde, no llegan o 
son demasiado abundantes; no lo suficiente como para provocar un desastre, pero sí para reducir gradualmente 
la cantidad de alimentos que se producen. Al mismo tiempo, los precios de los alimentos no dejan de crecer, y 
absorben una proporción cada vez mayor de los ingresos de los grupos de renta baja y media en todos los países 
del mundo. 

El elevado precio de los alimentos y la desigualdad

Los  más ricos ni siquiera suelen comprar sus propios alimentos y, cuando lo hacen, es posible que ni siquiera 
se fijen en el precio. Esto se debe a que el costo de los alimentos representa una proporción muy pequeña de 
sus ingresos. En cambio, para la amplia mayoría de las personas, y sobre todo para quienes viven en situación 
de pobreza en todos los países del mundo, alimentar a sus familias supone un gasto considerable, por lo que el 
incremento de los precios de los alimentos tiene un enorme impacto y hace que la alimentación represente una 
proporción mayor del gasto de los hogares (véase el Gráfico 4 del resumen). Las mujeres, quienes se dedican a la 
agricultura en pequeña escala, las personas que se dedican a la pesca, los pueblos indígenas y las comunidades 
racializadas siguen enfrentándose a unas tasas de malnutrición e inseguridad alimentaria desproporcionadamente 
elevadas.34

GRÁFICO 4 DEL RESUMEN: PROPORCIÓN DEL GASTO TOTAL ANUAL DE LOS HOGARES DESTINADA A ALIMENTOS

Fuente: Servicio de Investigación Económica del Departamento de Agricultura de los Estados Unidos (2022, 2023, 2025), datos procesados por 
Our World in Data.35 

Los efectos no solo se perciben en términos de la cantidad o la calidad de los alimentos que se ponen sobre la 
mesa. Cuando la alimentación representa una proporción tan elevada del gasto de los hogares, la subida de los 
precios obliga a las familias a hacer sacrificios, por ejemplo, a priorizar la alimentación de los niños y las niñas y 
los hombres por encima de la de las mujeres, o a recortar gastos en educación o sanidad.36 Por su parte, los más 
ricos al principio ni se darían cuenta del aumento de la factura de la compra, e incluso si lo hicieran tendrían la 
posibilidad de ahorrar reduciendo sus gastos discrecionales, como vacaciones, alimentos de lujo y vehículos. 
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GRÁFICO 5 DEL RESUMEN: LA INDUSTRIA ALIMENTARIA ESTÁ DOMINADA POR MILMILLONARIOS, CUYA RIQUEZA SOLO HA 
AUMENTADO CON LAS SUCESIVAS CRISIS DE LA CADENA ALIMENTARIA

Los más ricos también controlan el sistema alimentario y se lucran con él

Un pequeñísimo grupo cada vez más reducido de personas, empresas y actores financieros adinerados está 
haciéndose con el control de una proporción cada vez mayor de las tierras agrícolas de todo el mundo. Las 
explotaciones agrícolas que superan las 1000 hectáreas suponen más de la mitad de las tierras agrícolas 
del mundo, pese a representar tan solo el 0,1 % de las empresas agrícolas.37 Los propietarios de grandes 
explotaciones que disponen de mayores recursos financieros también están en mejores condiciones de invertir en 
tecnologías avanzadas, sistemas de riego e insumos para aumentar la productividad que mejoran su capacidad 
de adaptación. Las personas más pobres con explotaciones o dedicadas a la agricultura suelen carecer del 
capital necesario para realizar inversiones similares, lo que profundiza las desigualdades en cuanto a resiliencia 
y adaptación.38 Los nuevos enfoques “climáticamente inteligentes” que prefieren las grandes empresas agrícolas 
normalmente están fuera de su alcance, lo que no hace sino agravar la desigualdad.

Sacar tajada de las crisis alimentarias propiciadas por el cambio climático

La escasez de productos derivada del cambio climático se utiliza para justificar subidas de precios superiores al 
aumento de los costos de producción. En 2024, los fenómenos meteorológicos extremos dañaron las cosechas de 
cacao de África Occidental, lo que provocó una subida interanual de los precios de aproximadamente el 231 %. Sin 
embargo, este incremento no reportó beneficio alguno a quienes cultivan el cacao.39 Ese mismo año, las fuertes 
lluvias en Indonesia y las sequías en Brasil y Vietnam dieron lugar a la escalada del precio del café, que subió un 
38,8 % con respecto al promedio del año anterior.40 Las empresas dedicadas al comercio de café, que actúan como 
intermediarias en las cadenas de suministro, obtuvieron enormes beneficios como resultado.
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Los milmillonarios, quienes poseen algunas de las principales empresas alimentarias del mundo, también dominan 
la industria alimentaria. Desde 2020, su riqueza ha aumentado en más de 130 000 millones de dólares en términos 
reales, al beneficiarse de las múltiples crisis de la cadena alimentaria.41 La familia propietaria de Cargill, una de las 
mayores empresas comercializadoras de alimentos del mundo, ya cuenta con 21 milmillonarios,42 en comparación 
con los 14 que tenía en 2019, antes de la pandemia de COVID-19.43 

Medidas clave para construir un futuro igualitario y sostenible

Otro futuro sigue siendo posible. Al crear un mundo más igualitario, se podrían reducir con rapidez las emisiones, 
hacer que los sistemas alimentarios fueran más justos y resilientes y reforzar los sistemas públicos para proteger 
a la población frente a las crisis y garantizar su adaptación a los efectos del cambio climático. Para hacer realidad 
ese futuro será necesario adoptar decisiones políticas audaces encaminadas a frenar la excesiva acumulación de 
riqueza y el poder de las grandes empresas, al tiempo que se invierte en la resiliencia, los derechos y los medios de 
vida de la mayoría de las personas. La igualdad climática debe ser la base de la acción climática. 

Oxfam ha identificado cinco medidas que pueden adoptarse, y la buena noticia es que muchas de las 
recomendaciones políticas que sustentan estas medidas son las mismas, lo que permite obtener un beneficio 
doble, triple o incluso cuádruple. Por ejemplo, la aplicación de tipos impositivos muy elevados sobre el uso de 
aviones privados permitirá: construir sociedades más igualitarias en términos económicos al reducir la riqueza de 
los más ricos, disminuir drásticamente la contaminación por carbono, recaudar unos ingresos considerables que 
permitan a los Gobiernos de países de renta alta ayudar a su ciudadanía al tiempo que cumplen sus promesas de 
financiación climática de cara al resto del mundo, y, por último, este gasto a su vez hará que las sociedades y la 
ciudadanía de a pie tengan una capacidad mayor para garantizar que los fenómenos meteorológicos extremos no 
se traduzcan en desastres.

Estas son las cinco medidas:

1. Frenar las emisiones de carbono de los más ricos.
Abordar las emisiones derivadas tanto de su consumo como de su patrimonio. Para ello, gravar los ingresos y 
la riqueza del 1 % más rico. Aplicar impuestos de carácter punitivo a los artículos y las actividades de lujo que 
generan un nivel elevado de emisiones, como los aviones privados, a fin de desincentivar su uso. Gravar en mayor 
medida la riqueza que se invierte en industrias altamente contaminantes.

2. Aumentar considerablemente la financiación destinada a propiciar la adaptación de los países.
Los países ricos responsables de la crisis climática deben brindar al resto del mundo la financiación necesaria 
para adaptarse a sus efectos y hacerles frente. Pueden obtener estos fondos aplicando impuestos a las personas 
y empresas más ricas de sus países con miras a minimizar la presión sobre los grupos de ingresos bajos. Con estos 
ingresos, deben cumplir, como mínimo, su compromiso de triplicar la financiación destinada a la adaptación de 
cara a 2035, aunque sería preferible que lo hicieran mucho antes. Estos fondos deben concederse en forma de 
subvenciones, no de préstamos, y canalizarse a través de los fondos de las Naciones Unidas para el clima. 

3. Establecer planes nacionales con plazos definidos para reducir al mínimo la desigualdad económica.
Se ha demostrado que los países con mayor igualdad económica son más seguros y respetuosos con el 
medioambiente, además de estar mucho mejor preparados para hacer frente a crisis climáticas como incendios 
forestales, inundaciones o sequías. Por ello, todos los países deben establecer planes y objetivos con plazos 
definidos para lograr reducir al mínimo la desigualdad de ingresos y riqueza, de modo que los ingresos del 10 % 
más rico no superen los del 40 % más pobre. 
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Cuadro 4 del resumen: Las medidas de Cuba para afrontar frecuentes huracanes

El compromiso firme de Cuba con la igualdad y la justicia social ha tenido mucho que ver en el 
establecimiento de una infraestructura social y física que permite al país hacer frente a los frecuentes 
huracanes, lo que a su vez ha mitigado la desigualdad de sus efectos.44 Por ejemplo, el país ha desarrollado 
un enfoque integral para la preparación ante desastres y la gestión del riesgo de tormentas tropicales, que 
ha sido reconocido por parte tanto de las Naciones Unidas como de la Cruz Roja.45 Como resultado, cuando 
los huracanes han azotado Cuba y otras islas colindantes, se han registrado menos muertes y daños que en 
países mucho más desiguales como Puerto Rico o la República Dominicana. 

4. Minimizar la exposición, reducir la vulnerabilidad e igualar la adaptación a fenómenos meteorológicos extremos 
para construir sistemas alimentarios más igualitarios y resilientes.
La adaptación al cambio climático debe reducir la desigualdad, no reforzarla. Las políticas públicas deben 
minimizar la exposición a las amenazas asociadas al cambio climático, reducir la vulnerabilidad y fomentar 
la resiliencia, en especial para las comunidades excluidas y más expuestas. Las políticas deben abarcar una 
protección social amplia, unos ingresos garantizados, una infraestructura resiliente al clima en todos los servicios 
públicos (como educación y transporte) y unos sistemas de alerta temprana y medidas de evacuación centrados 
en las personas. Limitar el precio de los alimentos e invertir en sistemas públicos de distribución alimentaria. 
Velar por que las personas que se dedican a la agricultura tengan acceso a tierras cultivables, sistemas de riego 
y bancos comunitarios de semillas, entre otros insumos. Redistribuir la tierra, introducir sistemas de gobernanza 
de la tierra centrados en las personas que reconozcan los derechos consuetudinarios y colectivos de la tenencia 
de tierras. Asimismo, se impedirá que las tierras dedicadas a la producción de alimentos se desvíen hacia la 
producción de biocombustibles o a programas de compensación de las emisiones de carbono.

5. Poner fin al capitalismo del desastre y al lucro derivado del colapso climático.
Los Gobiernos deben contener el poder excesivo de las empresas y asegurar que la respuesta climática 
anteponga las necesidades humanas a los beneficios de los accionistas. Estas políticas deben prever impuestos 
permanentes sobre los beneficios extraordinarios y establecer límites a los beneficios empresariales y topes de 
precios, así como prohibir la especulación. Además, debe reducirse el poder de las empresas acabando con los 
monopolios. Al mismo tiempo, todos los países deben priorizar alternativas públicas.

De adoptarse, estas cinco medidas contribuirán en gran medida a romper el círculo vicioso entre crisis climática y 
desigualdad, así como a construir un futuro sostenible e igualitario para las personas y el planeta.
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Décadas de estudios académicos han demostrado sin lugar a dudas que los países y regiones más ricos son, con 
gran diferencia, los principales responsables de las emisiones de carbono. Entre 1850 y 2015, los países del Norte 
Global (que representan el 14 % de la población mundial) fueron responsables del 92 % del exceso de emisiones de 
dióxido de carbono con respecto a las proporciones equitativas de los límites planetarios (Gráfico 1).46 En cambio, 
la mayoría de los países del Sur Global siguen manteniendo sus emisiones muy por debajo de la proporción que les 
correspondería en un reparto equitativo.47

Cada vez hay más investigaciones publicadas en las que se demuestra que las emisiones de los grupos más ricos 
y más pobres de la sociedad se distribuyen de manera muy dispar, incluso dentro de un mismo país. Los análisis 
de esta desigualdad de emisiones, derivadas tanto del consumo como de las inversiones, llevan a la misma 
conclusión, que el Secretario General de las Naciones Unidas António Guterres ha expresado con acierto: “los ricos 
causan el problema, los pobres lo pagan”.48 

GRÁFICO 1: RESPONSABILIDAD HISTÓRICA POR LAS EMISIONES A PARTIR DE UN ANÁLISIS DE LAS PROPORCIONES 
EQUITATIVAS

Fuente: Hickel (2020).49  Notas: El gráfico muestra el porcentaje de responsabilidad histórica por el colapso climático, calculado mediante un análisis de 
las proporciones equitativas del límite planetario; Estados Unidos es responsable del 40 %; los 28 países de la Unión Europea, del 13 %; y el resto del 
Norte Global, del 10 %; mientras que el conjunto del Sur Global es responsable del 8 %.

Cuadro 1: La importancia de las emisiones

La capacidad del mundo para alcanzar el objetivo a largo plazo de limitar el aumento de la temperatura 
global a 1,5 °C está en peligro. Para lograr este objetivo, las emisiones de gases de efecto invernadero 
tendrían que reducirse aproximadamente un 55 % de cara a 2035.50 Si las emisiones continúan al ritmo 
actual, es probable que el presupuesto de carbono51 se agote por completo antes de 2030.52 

El presupuesto mundial de carbono también es un presupuesto de daños. Cada fracción de grado de 
calentamiento tiene consecuencias directas para la vida en la Tierra, y en especial para las personas más 
vulnerables. Las repercusiones sobre las especies vegetales, los insectos, el calor extremo y el acceso 
a agua potable son el doble o el triple de dañinas si el calentamiento es de 2 ºC en lugar de 1,5 ºC, y las 
consecuencias serían devastadoras en términos de pobreza y mortalidad. Con un calentamiento de 2 ºC, 
el 37 % de la población mundial estaría expuesta a episodios de calor intenso con una frecuencia de entre 
una vez al año y una vez cada cinco años.53
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Continuación del recuadro 1

Más allá de la trayectoria de las emisiones, limitar al máximo el aumento de la temperatura, incluso si se 
supera el umbral de 1,5 ºC exige plantearse quién soportará el coste del retraso en la adopción de medidas, 
un coste generado, de manera indignante, por las emisiones de una reducidísima élite rica. Permitir que la 
temperatura supere ese límite supone una mayor necesidad de adaptación por parte de las comunidades 
de todo el mundo; para aquellas con menor capacidad de respuesta, implica más desastres climáticos.

1.1. Emisiones derivadas del consumo 

Las emisiones derivadas del consumo54 de la mayor parte de la población tienen su origen en el consumo de 
alimentos, transporte y energía. A su vez, el nivel de emisiones de cada persona varía en función de si tiene 
acceso a transporte público, de si las redes eléctricas nacionales suministran energía limpia y de los métodos de 
producción utilizados para producir los alimentos que consume diariamente. Así pues, las decisiones que adoptan 
Gobiernos y empresas en materia de infraestructuras e inversiones, tomadas a menudo lejos de las personas 
afectadas, limitan la capacidad de la mayor parte de la ciudadanía para decidir cuánto carbono emiten a lo largo de 
su vida. 

En cambio, a más riqueza, más opciones, por lo que aumenta la capacidad para determinar el estilo de vida que 
se quiere llevar en términos de emisiones de carbono. Adquirir vehículos eléctricos, habitar viviendas eficientes 
desde el punto de vista energético y disponer de sistemas de calefacción y refrigeración con bajas emisiones 
de carbono suelen exigir una gran inversión inicial.55 Los hogares de rentas más bajas, a falta de subvenciones 
públicas significativas, no pueden costear este tipo de adaptaciones. Si bien es cierto que algunas personas 
ricas invierten su capital en adoptar estilos de vida con bajas emisiones de carbono, análisis anteriores de Oxfam 
revelan que la mayoría lo invierte en estilos de vida lujosos y derrochadores que generan emisiones excesivas de 
carbono.56 

1.1.1. Los aviones privados, en el punto de mira
Tal vez no haya mejor símbolo de las irresponsables emisiones de carbono de los más ricos que los viajes en 
avión privado. Tanto un nuevo análisis de Oxfam basado en datos de seguimiento de aviones privados como 
diversas investigaciones académicas57 coinciden en que una pequeña minoría es responsable de una proporción 
desmesurada de las emisiones generadas por el transporte aéreo. Las conclusiones de 2025 son escandalosas:58

•	 En total, el 68 % de los aviones privados salieron de Estados Unidos, pese a que tan solo el 4 % de la 
población mundial vive allí.

•	 Estos aviones emitieron 16 millones de toneladas de CO2; para contrarrestarlas, serían necesarios 
80 millones de árboles.

•	 En conjunto, los aviones privados pasaron más de 6,5 millones de horas en el aire, el equivalente a más 
de 750 años, y recorrieron 4000 millones de kilómetros, lo que supone dar 105 000 vueltas al mundo.

•	 Cada vuelo generó de media 3,7 toneladas de CO2, en torno a lo que una persona corriente emitirá en un 
año.

•	 Los aviones privados, en conjunto, generan más emisiones en dos segundos que una persona del 50 % 
más pobre de la población mundial en todo un año.
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GRÁFICO 2: EMISIONES DE LOS AVIONES PRIVADOS

1.1.2. Estimación de las emisiones derivadas del consumo 
Se han establecido dos métodos para distribuir las emisiones derivadas del consumo en los planos nacional y 
mundial en función de la situación financiera de los hogares.59 

Oxfam utiliza el método elaborado por el Stockholm Environment Institute (SEI), que distribuye las emisiones 
derivadas del consumo atendiendo a la distribución de los ingresos de un país.60

Un nuevo análisis de estos datos revela lo siguiente:61 

•	 El 0,1 % más rico (8 millones de personas) produce más emisiones que el 44 % más pobre (3500 
millones de personas).

•	 El 0,1 % más rico genera más del triple de emisiones que el conjunto de la población de África 
Subsahariana (1300 millones de personas).

•	 El 0,1 % más rico de la población mundial produce 37 veces más emisiones de las que pueden eliminar 
en un año el conjunto de las instalaciones de captura y almacenamiento de carbono. 

Lucas Chancel y World Inequality Lab proponen otro método para medir la desigualdad de emisiones. En él se 
diferencian las emisiones relacionadas con a) el gasto público, que se distribuye de manera equitativa entre toda 
la población, b) el gasto de los hogares, que se distribuye según los ingresos, y c) las emisiones derivadas de 
inversiones de capital, que se distribuyen por riqueza.62
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GRÁFICO 3: EMISIONES DEL 0,1 % MÁS RICO DE LA POBLACIÓN MUNDIAL

Pese a las grandes diferencias metodológicas, ambos estudios arrojan resultados generales prácticamente 
idénticos, como se muestra en la Tabla 1.

TABLA 1: COMPARACIÓN DE LOS RESULTADOS DE LOS DOS PRINCIPALES ESTUDIOS SOBRE DESIGUALDAD DE EMISIONES

Percentil Análisis de Oxfam/SEI de las emisiones 
derivadas del consumo, 2023 
Toneladas de CO2 por persona al año 
(proporción de emisiones en %)

Análisis de World Inequality Lab/Chancel de 
las emisiones derivadas del consumo, 2019 
Toneladas de CO2e por persona al año 
(proporción de emisiones en %)

1 % más rico 75,1 (16,6 %) 101 (16,9 %)

10 % más rico 21,5 (47,5 %) 28,7 (48,0 %)

40 % intermedio 5,1 (44,0 %) 6,1 (40,5 %)

50 % más pobre 0,8 (8,4 %) 1,4 (11,5 %)
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1.2. Emisiones de accionistas

Otra forma de analizar cómo se distribuyen las emisiones entre la población consiste en tener en cuenta quién 
posee los activos, es decir, las emisiones generadas por las empresas se distribuyen entre sus accionistas, y no 
en base al consumo de cada persona. 

Durante los últimos cuatro años, Oxfam ha analizado la huella de carbono de las carteras de inversiones de los 
milmillonarios. Para elaborar este informe, Oxfam ha determinado las emisiones vinculadas a las inversiones de 
más de 1000 milmillonarios de 59 países (el 68 % de los milmillonarios viven en el Norte Global)63 en 1095 empresas, 
utilizando una base de datos recién ampliada sobre las inversiones de los milmillonarios. 

En 2025, las emisiones derivadas de las inversiones64 de los 1000 milmillonarios ascendieron a 486 millones de 
toneladas de CO2e, una cifra comparable a las emisiones del 19.º país más contaminante del mundo, por detrás 
de Australia y por delante de Sudáfrica.65 En promedio, sus emisiones son de 486 000 toneladas de CO2e, lo que 
supone que un milmillonario genera en promedio en tan solo un minuto más emisiones que una persona de la mitad 
más pobre de la humanidad en todo un año.66 

Las mayores huellas de carbono corresponden a los 100 milmillonarios más ricos; cada uno de ellos genera, en 
promedio, más de 4 millones de toneladas de CO2e en emisiones vinculadas a su cartera de inversiones. Esto 
significa que el milmillonario promedio genera más emisiones que el conjunto de 3.78 millones de personas.67

GRÁFICO 4: LAS EMISIONES DERIVADAS DE LAS INVERSIONES DE LOS MILMILLONARIOS PROVOCAN DAÑOS 
AMBIENTALES POR VALOR DE MILES DE MILLONES DE DÓLARES

Julie Illustration: billiionaire investments
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1.2.1. Las emisiones de los milmillonarios provocan daños ambientales por valor de miles de millones
Con los datos de S&P Capital Trucost,68 es posible calcular en términos monetarios los daños producidos por las 
emisiones derivadas de las inversiones de los milmillonarios69. En total, los costos medioambientales directos e 
indirectos de las inversiones de los 1000 milmillonarios se sitúan en 181 000 millones de dólares estadounidenses 
anuales. Los daños ambientales atribuibles a cada milmillonario pueden ascender a miles de millones de dólares, 
lo que se traduce en devastadores costos humanos a lo largo de todo el mundo. Por ejemplo, Oxfam ha estimado lo 
siguiente con respecto a 2024:70 

•	 Las inversiones del oligarca mexicano Carlos Slim provocaron daños ambientales por valor de 3700 
millones de dólares estadounidenses.

•	 John Tyson, propietario de la corporación Tyson Foods, con sede en EE. UU., supuso un costo para el 
mundo de 1900 millones de dólares. 

•	 El magnate francés de la moda Bernard Arnault, propietario de Louis Vuitton, causó daños por valor de 
1700 millones de dólares.

1.2.2. Los milmillonarios tienen más probabilidades de invertir en industrias contaminantes
Los milmillonarios suelen centrar sus inversiones en industrias muy contaminantes: el 71 % de sus inversiones se 
destinan a “sectores de gran impacto climático” como el del petróleo, el gas o los productos químicos, frente al 
63 % de las inversiones incluidas en el índice S&P Global 1200 (un índice que abarca el 70 % del valor de mercado 
de las empresas a escala mundial).71 A partir de evaluaciones independientes de los planes de descarbonización de 
cada empresa,72 sabemos que el 69 % de las empresas propiedad de milmillonarios no se ajustan al objetivo actual 
de limitar el calentamiento a 1,5 ºC establecido en el Acuerdo de París, frente al 51 % de las empresas incluidas en 
el índice S&P Global 120073. 

Están empezando a surgir iniciativas destinadas a medir las emisiones derivadas de las inversiones a nivel 
mundial. Lucas Chancel y World Inequality Lab han diseñado un marco que atribuye estas emisiones en base a la 
distribución de la riqueza de los países.74 La investigación ha revelado que las inversiones del 1 % más rico generan 
826 veces más emisiones que las inversiones del 50 % más pobre,75 lo que implica que, en menos de medio día, una 
persona perteneciente al 1 % más rico genera con sus inversiones más emisiones que una persona del 50 % más 
pobre en todo un año.76

1.3. Desigualdades interseccionales en materia de emisiones

Las estructuras de poder patriarcales y racistas no solo están detrás de la desigualdad económica, sino que 
también influyen en la huella de carbono. En muchas sociedades, los hombres blancos están sobrerrepresentados 
en los tramos de ingresos más elevados (asociados a las mayores huellas de carbono), mientras que las mujeres, 
las personas no binarias y las comunidades racializadas apenas figuran entre ellos. 

Numerosos estudios han puesto de manifiesto cómo las normas de género influyen en el comportamiento 
individual en relación con el consumo de carbono y demuestran, por ejemplo, que es más probable que los 
hombres consuman carne roja y conduzcan vehículos que consumen mucho combustible.77 Por otro lado, los 
grupos excluidos suelen depender en mayor medida de infraestructuras comunes y de transporte público, reparar 
y reutilizar materiales y productos, y llevar estilos de vida menos consumistas, por lo que generan muchas menos 
emisiones de carbono.

Las investigaciones también han revelado que es más probable que las mujeres sean agentes del cambio y 
asuman prácticas basadas en la sostenibilidad, los cuidados y la responsabilidad colectiva. Un estudio sobre 
las actitudes y acciones de la clase política de la Unión Europea (UE) demostró que las mujeres eran mucho más 
propensas que los hombres a apoyar la legislación medioambiental, independientemente de su ideología política 
y nacionalidad.78 Asimismo, diversos estudios han concluido que los países con mayor porcentaje de mujeres en el 
parlamento suelen generar menos emisiones de CO2 per cápita,79 y que aquellos con mayor presencia de mujeres 
en instancias decisorias en cuestiones ambientales presentan metas más ambiciosas para la reducción de las 
emisiones y aplican de manera más estricta los reglamentos medioambientales.80 Estas conclusiones se repiten en 
estudios en los que se analiza el liderazgo femenino en el sector privado.81
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1.4. Las emisiones de los ricos propician los desastres climáticos 

1.4.1. Las emisiones de los ricos contribuyen a los desastres climáticos inmediatos 
Dado que los ricos son responsables de una proporción mayor de las emisiones de carbono a nivel mundial, 
también recae sobre ellas una mayor responsabilidad por la creciente frecuencia y gravedad de los desastres de 
origen climático. Así pues, corresponde igualmente responsabilizar a los más ricos de las crecientes necesidades 
y brechas en materia de adaptación, ya que no solo impulsan las emisiones, sino también la vulnerabilidad y la 
exposición, así como las pérdidas y los daños.

GRÁFICO 5: RESPONSABILIDAD DE DISTINTOS GRUPOS DE INGRESOS EN EL CALENTAMIENTO GLOBAL
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En 2023, se registraron más de 178 000 muertes causadas por olas de calor en todo el mundo, el 54 % de las cuales 
fueron atribuibles al cambio climático provocado por la actividad humana.82 Y la incidencia de las olas de calor 
no hará sino aumentar: casi la mitad de la población mundial vivirá expuesta a calor extremo de cara a 2050 si el 
calentamiento global alcanza los 2 °C con respecto a los niveles preindustriales.83 

Combinando los datos del SEI sobre desigualdad de las emisiones de carbono y los modelos de atribución del 
cambio climático, Oxfam ha logrado determinar cómo contribuyen los más ricos al calentamiento global y a la 
mayor probabilidad de que se produzcan episodios de calor extremo.84 85

Al analizar los datos correspondientes al 1 % más rico, Oxfam ha concluido que:86 

•	 Estas personas son responsables del 20 % del calentamiento global registrado desde 1990, una 
contribución 20 veces superior a la proporción que este grupo representa en la población mundial.

•	 Una persona perteneciente al 1 % más rico ha contribuido 34 veces más a los episodios actuales de 
calor extremo que una persona corriente, y más de 100 veces más que alguien del 50 % más pobre.

•	 Se estima que las emisiones anuales del 1 % más rico causarán 1,9 millones de muertes adicionales 
por calor.87

Al analizar los datos correspondientes al 0,1 % más rico, Oxfam ha concluido que:88 

•	 Estas personas son responsables del 7 % del calentamiento global registrado desde 1990, una 
contribución 70 veces superior a la proporción que este grupo representa en la población mundial. 

•	 Una persona perteneciente al 0,1 % más rico ha contribuido 125 veces más a los episodios actuales de 
calor extremo que una persona corriente, y casi 400 veces más que alguien del 50 % más pobre. 

1.4.2. Cómo contribuyen a las crisis alimentarias las emisiones de los ricos 
Junto con los desastres, las emisiones desmedidas de los ricos contribuyen de manera desproporcionada al 
colapso del sistema alimentario causado por el cambio climático, lo que agrava las desigualdades preexistentes 
en materia de ingresos y riqueza. 

El sistema alimentario mundial es profundamente injusto: las personas en situación de pobreza tienen dificultades 
para adquirir productos básicos en un mundo caracterizado por tener una gran producción de alimentos a nivel 
global y excedentes persistentes en varias regiones.89 Los fenómenos climáticos extremos, como inundaciones, 
olas de calor y sequías, crean graves crisis alimentarias y agravan la inseguridad alimentaria. 

Los cambios a largo plazo en el clima (especialmente el incremento de la temperatura media, los cambios en 
los patrones de las precipitaciones y la mayor frecuencia de fenómenos extremos) están alterando el sistema 
alimentario. Las previsiones indican que el cambio climático provocará un descenso considerable de la producción 
mundial de todos los cultivos principales.90 Los rendimientos productivos derivados del maíz, el cultivo más 
producido en el mundo, podrían caer hasta un 24 % en escenarios extremos.91 

Es probable que la caída de los rendimientos agrícolas suma aún más en la pobreza a muchas personas 
agricultoras que ya se encuentran entre las más pobres y las que más hambre padecen en el mundo. Se calcula 
que un aumento de 1° C en las temperaturas medias genera un aumento del 53 % en los ingresos agrícolas y una 
reducción del 33 % de los ingresos no agrícolas de los hogares pobres.92

Las familias de pequeños agricultores y agricultoras producen más del 70 % de los alimentos en Asia y África 
Subsahariana,93 mientras que unos 2500 millones de personas en todo el mundo dependen de la agricultura, 
la ganadería y la pesca a pequeña escala,94 lo que las hace especialmente vulnerables a las variaciones 
estacionales, las sequías y los cambios en los patrones de las precipitaciones. Entre estas personas se 
encuentran aquellas en mayor situación de pobreza y de inseguridad alimentaria, que son quienes menos 
contribuyen a la crisis climática. 
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GRÁFICO 6: CONTRIBUCIÓN DE LAS PERSONAS MÁS RICAS A LOS EPISODIOS DE CALOR EXTREMO

Las mujeres representan el 39,6 % de la mano de obra agrícola95, pero poseen únicamente el 15 % de las tierras96 y 
son especialmente vulnerables a la pobreza y la inseguridad alimentaria provocadas por el cambio climático.97 Si 
las temperaturas medias aumentasen tan solo 1 ºC, las mujeres rurales podrían registrar unas pérdidas un 34 % 
mayores que los hombres rurales.98 

El cambio climático también ha hecho que las personas consumidoras deban pagar unos precios desorbitados 
por los alimentos, fenómeno que se conoce como “inflación climática”. Un estudio reciente reveló que el aumento 
de la temperatura global previsto para 2035 conllevará una subida de la inflación alimentaria de entre 0,92 y 3,23 
puntos porcentuales al año,99 por lo que una cesta de la compra promedio que en 2026 cuesta 10 dólares, en 2035 
podría llegar a costar 33 dólares. Otros estudios indican que las perturbaciones de las temperaturas registradas 
fuera de los Estados Unidos pueden incrementar en un 1,5 %los precios de los productos agrícolas importados 
al país al cabo de dos años.100 Las personas que viven en situación de pobreza en los países de rentas más bajas 
destinan una proporción mayor de sus ingresos al acceso a una alimentación saludable que las de los países de 
rentas más altas.101 Por lo tanto, cualquier subida de los precios afecta mucho más a estas personas que a los 
hogares con mayor nivel de riqueza, al representar un mayor porcentaje de su presupuesto. Las variaciones en las 
pautas meteorológicas alteran la agricultura y la pesca en todo el mundo, y las consiguientes subidas de precios 
perjudican de manera desproporcionada a quienes se encuentran en situación de pobreza. En 2025, la brecha 
de inseguridad alimentaria entre hombres y mujeres aumentó hasta alcanzar un nivel inédito desde 2015, con un 
incremento del 46 % respecto a 2023.102
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2.1. Desigualdad en la responsabilidad, las consecuencias y la capacidad de respuesta 

La responsabilidad por el colapso climático recae de manera desproporcionada sobre los más ricos de nuestras 
sociedades (Gráfico 7). De igual modo, este grupo presenta mayor capacidad de respuesta y adaptación a 
los efectos del cambio climático. En cambio, los riesgos derivados de la crisis climática afectan de manera 
desproporcionada a quienes viven en situación de pobreza. 

GRÁFICO 7: EL CARÁCTER SESGADO DE LA RESPONSABILIDAD, LAS CONSECUENCIAS Y LA CAPACIDAD DE RESPUESTA

2.2. Desigualdad y efectos del colapso climático: un círculo vicioso
La desigualdad agrava los desastres climáticos al tiempo que determina quién se lleva la peor parte. La 
desigualdad transforma fenómenos meteorológicos extremos en catástrofes climáticas, que causan estragos 
entre las personas en situación de pobreza, mientras los ricos pueden soportar con mayor facilidad sus 
consecuencias. Como se demuestra en diversos estudios, los desastres son más letales, infligen más daños y 
afectan en mayor medida a un mayor número de personas en países con mayor desigualdad.103 Por ejemplo, para 
las personas ricas que viven en barrios residenciales arbolados de Nairobi, una lluvia torrencial no supone lo mismo 
que para las personas que viven hacinadas en el asentamiento informal de Kawangware, a apenas dos kilómetros 
de distancia. 

Al mismo tiempo, las consecuencias del colapso climático multiplican las desigualdades preexistentes, porque 
los más ricos pueden capear el temporal —en sentido literal y figurado— mejor que las personas con menos 
recursos. Con su riqueza, los ricos pueden vivir en lugares más seguros, asegurar sus activos frente a daños y 
reservar recursos que les permitan salir adelante durante una crisis, por lo que son capaces de reconstruir sus 
vidas con mayor rapidez. Tienen la opción de invertir en servicios y suministros privados, como reservas de agua 
potable y refugios de emergencia, internados para sus hijos e hijas y servicios privados de extinción de incendios o 
protección contra inundaciones. Las instituciones de mercado, si no se controlan, rastrean el dinero y brindan una 
gama de servicios para facilitar la vida de los ricos mientras dejan sin protección a la ciudadanía de a pie.
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Si bien las personas en situación de pobreza suelen poseer escasos bienes de valor, su pérdida puede suponer un 
impacto proporcionalmente mucho mayor. Perder la moto de la que una persona depende para generar ingresos 
supone un gran revés para una familia pobre en comparación con la pérdida de un segundo coche por parte de una 
familia rica, aun cuando ese coche valga muchísimo más en términos monetarios. 

Los desastres recurrentes no hacen sino agravar estos efectos, y las brechas de riqueza pueden ampliarse 
con el tiempo dado que la reconstrucción, el valor de los bienes y las nuevas inversiones benefician de manera 
desproporcionada a los grupos acomodados y mejor asegurados. En un amplio estudio realizado en 158 países 
entre 1995 y 2019 se puso de manifiesto que el incremento de la vulnerabilidad al cambio climático está 
directamente relacionado con una creciente desigualdad de ingresos.104 

Oxfam se ha servido de un marco de tres elementos para comprender mejor la interacción entre la desigualdad y el 
colapso climático, así como las razones por las que debe irse más allá de medir meramente las pérdidas totales a 
nivel de la población (Cuadro 2).105 

Cuadro 2: Amenazas climáticas y desigualdad: un marco de tres elementos

1. Exposición. Los países más pobres del mundo sufren las peores consecuencias de la creciente frecuencia 
e intensidad de las amenazas asociadas al cambio climático. El patrón es el mismo dentro de las fronteras 
nacionales. La población más pobre suele vivir en las zonas más vulnerables de un país (por ejemplo, en zonas 
propensas a la sequía) y trabajar en sectores más expuestos a inclemencias meteorológicas (como el comercio 
informal, la agricultura o la construcción). Los daños a los ecosistemas funcionales agravan esta exposición. 
Cuando la crisis climática y las industrias extractivas degradan los manglares, los arrecifes, los humedales 
o los bosques, las comunidades se quedan sin unas protecciones naturales esenciales.106 Por el contrario, 
las personas ricas suelen residir en lugares más seguros y en regiones más templadas, así como trabajar en 
espacios interiores, protegidos frente a las perturbaciones climáticas.107 

2. Vulnerabilidad. Además de estar más expuestas, las personas pertenecientes a los grupos de ingresos 
más bajos también suelen ser más vulnerables. Viven en hogares de renta baja, se alojan en viviendas de 
mala calidad y tienen bienes tangibles ubicados en sus inmediaciones, lo que las hace vulnerables en caso 
de desastre. Cuando una familia pesquera ve blanqueado el arrecife del que depende, o cuando un hogar 
agrícola ve erosionado su suelo, sus bases productivas ya se encuentran en peligro desde el punto de vista 
medioambiental antes incluso de que se materialice una amenaza.108 Los más ricos habitan en casas de mayor 
calidad y más resistentes y disponen de una diversidad de activos que suelen ser de carácter financiero, por lo 
que están más protegidos de daños inmediatos.

3. Resiliencia. Las personas en situación de pobreza tienen una capacidad mucho menor de hacer frente a 
los daños derivados de amenazas climáticas. Es probable que los desastres perjudiquen directamente sus 
medios de vida, por ejemplo, porque destruyan sus cultivos y los productos que venden. Es menos probable 
que dispongan de ahorros, activos financieros o pólizas de seguros que las ayuden a recuperarse. Los ricos 
disfrutan de seguridad financiera, se benefician de vínculos sociales y pueden acceder a cobertura de 
seguros contra daños. Se ha demostrado que las comunidades más pobres con gran cohesión social y unos 
conocimientos ecológicos tradicionales sólidos son más resilientes, pero con frecuencia esta cohesión se ve 
perjudicada por la pobreza y la inseguridad, y esos conocimientos se pierden.109

Por último, la labor de recuperación tras desastres no debe dirigirse únicamente a restablecer una 
normalidad que ya era precaria, desigual e insostenible, sino a lograr una transformación hacia un futuro 
más sostenible y equitativo.110



Desastre Desastre 
¿¿para quién?para quién? 35

Si no se toman medidas, el círculo vicioso está servido. Por un lado, los países con mayores niveles de desigualdad 
sufren los peores efectos del colapso climático, que afectan a una mayor proporción de su población. Por otro, las 
consecuencias del cambio climático intensifican aún más la desigualdad, con lo que se agrava la vulnerabilidad 
de las comunidades excluidas y de ingresos bajos al siguiente episodio de inundación, incendio o sequía. Este 
fenómeno es un reflejo de la injusta distribución de los efectos del cambio climático a nivel mundial: los países del 
Sur Global que menos contribuyen a la crisis climática sufren las peores consecuencias, mientras que las naciones 
más ricas se ven menos afectadas cuando tienen además mayor capacidad de adaptación. Se estima que en los 
últimos 50 años la desigualdad entre países ha aumentado en torno a un 25 % más a causa del calentamiento 
global.111 

2.3. Cuando se produce una catástrofe 

Las personas en situación de pobreza y exclusión son quienes sufren las peores consecuencias de desastres 
climáticos como incendios forestales e inundaciones. Al mismo tiempo, la desigualdad estructural determina la 
capacidad que tiene cada grupo de ingresos para sobrevivir, resistir y recuperarse. 

2.3.1. El círculo vicioso a través del modelo de tres elementos
Las personas pobres están más expuestas a los desastres climáticos. El Banco Mundial calcula que hasta 132 
millones de personas podrían quedar en situación de pobreza extrema a causa del cambio climático de cara 
a 2030.112 Un reciente informe mundial sobre el índice de pobreza multidimensional (IPM) reveló que el 80 % de 
las personas en situación de pobreza (887 millones del total de 1100 millones de personas) viven en regiones 
expuestas a al menos una amenaza climática, como calor extremo, inundaciones o sequías. Las cifras son 
devastadoras: 681 millones de personas (el 54 % del total) en situación de pobreza están expuestas a calor 
extremo; 465 millones de personas (el 41 %), a inundaciones; y 207 millones de personas (el 18 %), a sequías.113

Si bien la carga se encuentra concentrada, se trata de un fenómeno mundial. Asia Meridional presenta la mayor 
proporción de personas en situación de pobreza que también están expuestas a amenazas climáticas, en 
concreto, el 76 % están expuestas a inundaciones, o lo que es lo mismo, 380 millones de personas (Gráfico 8). Le 
sigue África Subsahariana, donde 344 millones de personas están expuestas a amenazas climáticas, y más de 
la mitad de ellas se enfrentan de manera simultánea al calor extremo y las inundaciones. En Oriente Próximo y el 
Norte de África, más del 85 % de las personas en situación de pobreza se enfrentan a calor extremo, mientras que 
en Asia Oriental y el Pacífico, el 56,8 % están expuestas a inundaciones.114 

GRÁFICO 8: PERSONAS EN SITUACIÓN DE POBREZA EXPUESTAS A UNA O VARIAS AMENAZAS CLIMÁTICAS 
SIMULTÁNEAMENTE (EN MILLONES DE PERSONAS)

Fuente: Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo y Oxford Poverty and Human Development Initiative (OPHI) (2025).115
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Cuadro 3: Huyendo de las inundaciones: quiénes ganan y quiénes pierden en Nueva Orleans 
(Estados Unidos) y Xai-Xai (Mozambique) 

La gentrificación climática se refiere al proceso por el que la población más rica se traslada a lugares más 
seguros bien durante o después de un desastre climático, mientras que las comunidades de ingresos 
bajos se ven desplazadas.116 El huracán Katrina provocó casi 2000 muertes y devastó los barrios negros y 
de ingresos bajos de Nueva Orleans, ubicados principalmente en las zonas más bajas y más propensas a 
inundaciones de la ciudad. En los años siguientes, la gentrificación climática se hizo notar en las zonas 
más elevadas y menos expuestas a inundaciones, a las que se trasladó la población blanca más rica, 
mientras que gran parte de la población negra desplazada encontró dificultades incluso para regresar a la 
ciudad.117 

En 2026, unas graves inundaciones sacudieron la ciudad de Xai-Xai, en la provincia mozambiqueña de Gaza. 
Las comunidades más pobres, que vivían en zonas bajas cercanas al río Limpopo, quedaron totalmente 
expuestas al impacto de las inundaciones. Sus casas de adobe carecían de protección estructural 
frente a estos fenómenos. Los hogares agrícolas, con unos bienes tangibles, ligados al lugar y en su 
mayoría carentes de seguro, no solo perdieron los cultivos y el ganado, sino también la base productiva, 
indispensable para toda labor de recuperación. Por el contrario, la población y las empresas con mayor 
riqueza, ubicadas en terrenos más elevados, gozaban de la protección, las reservas financieras y las 
ventajas geográficas necesarias para amortiguar los efectos y recuperarse. 

Ambos desastres tenían un contexto. Nueva Orleans es una de las ciudades con mayor desigualdad de 
Estados Unidos118 y África Meridional es una de las regiones más desiguales del mundo, ya que acoge a 8 de 
los 12 países con mayor desigualdad.119 

Vista aérea de una zona inundada en las regiones de Maputo y Gaza, Mozambique (enero de 2026). 
Crédito de la foto: Luisa Nhantumbo/EPA/Shutterstock
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Las personas en situación de pobreza también son más vulnerables a los desastres climáticos. Un estudio sobre 
las inundaciones en Bombay (India) reveló que los hogares con menor renta debían invertir sumas equivalentes 
a 15 veces sus ingresos mensuales para reparar y sustituir sus bienes, mientras que el grupo de mayor renta 
solo debía destinar el equivalente a los ingresos de un mes aproximadamente.120 Un análisis de más de 200 
países reveló que el 20 % más pobre de la población tenía el doble de probabilidades de alojarse en viviendas 
consideradas “frágiles”.121 También es más probable que las personas en situación de pobreza dependan de 
infraestructuras públicas como el suministro de agua, las carreteras y la electricidad, o al menos tienen menores 
probabilidades de contar con alternativas en el caso de que se produzca la interrupción de estos servicios. 

En cambio, las personas ricas pueden aislarse —en sentido literal y figurado— de los desastres climáticos. 
Pueden acondicionar sus hogares con ventanas resistentes a impactos, tejados reforzados y cimientos elevados; 
contratar a empresas privadas para preparar sus propiedades ante la llegada de tormentas; y firmar pólizas de 
seguro de alta cobertura que cubran pérdidas y daños de gran valor. Además, los más ricos disponen de los 
medios para garantizar la integridad de sus coches, sus yates, sus aviones privados, su mobiliario y sus valiosas 
colecciones de obras de arte o vino, ya sea llevándolos a lugares más seguros o protegiéndolos en refugios. 
Por ejemplo, los grandes yates son vulnerables durante los huracanes, pero las aseguradoras suelen coordinar 
su traslado o almacenamiento antes de que se produzcan las tormentas, de modo que quedan a salvo para sus 
propietarios.122 Estas respuestas basadas en el mercado cumplen precisamente su cometido: favorecer y priorizar 
los intereses y los bienes de los más ricos.

Por último, las familias en situación de pobreza presentan una resiliencia mucho menor ante desastres climáticos. 
Su riqueza es escasa, y esta suele presentarse en forma de dinero en efectivo y/o bienes tangibles vinculados 
directamente a sus medios de vida, por lo que les resulta más difícil protegerla de los efectos de los desastres 
climáticos. El huracán Mitch que azotó Honduras en 1998 se llevó consigo el 18 % de los bienes del 20 % más pobre 
de la población, en comparación con tan solo el 3 % de los bienes del 20 % más rico.123

Los bienes de las personas en situación de pobreza suelen ser inmuebles, como tierras, y con frecuencia no 
están lo suficientemente documentados. Asimismo, estas personas suelen carecer de derechos sobre la tierra 
o de seguridad de la tenencia. El resto de bienes que puedan poseer normalmente no están documentados ni 
asegurados, por lo que incluso cuando el Gobierno u otras fuentes ofrecen algún tipo de compensación, resulta 
difícil demostrar y detallar los bienes que puedan haber perdido.124 

Cuadro 4: Tierras, tenencia y seguros: la desigualdad en materia de adaptación en el Pacífico

En el último decenio, el número de personas afectadas por desastres climáticos en el Pacífico ha 
aumentado de media un 700 %,125 y la desigualdad socioeconómica influye enormemente sobre la 
capacidad de adaptación de las comunidades y los hogares. Quién posee la tierra, quién tiene protección 
jurídica —y quién no— determina en gran medida el grado de exposición de las comunidades al riesgo 
climático y la rapidez con la que pueden recuperarse.

Timor Oriental se enfrenta a amenazas climáticas recurrentes y cada vez más intensas —lluvias torrenciales 
y de carácter irregular, estaciones secas prolongadas y violentas tormentas como el ciclón tropical 
Seroja de 2021—. Los más expuestos son los hogares cuya supervivencia depende de la agricultura de 
subsistencia y aquellos que ocupan terrenos expuestos a riesgos sin la tenencia legal. Sin seguridad de la 
tenencia, las familias con recursos limitados tienen pocos incentivos para invertir en la resiliencia de sus 
hogares o tierras. Las investigaciones confirman esta tendencia: los hogares con seguridad de la tenencia 
de la tierra sufren menos pérdidas y se recuperan más rápido de los efectos climáticos126, ya que esta 
seguridad les permite adoptar decisiones sobre el uso de la tierra y las prácticas agrícolas, así como invertir 
para mejorar su resiliencia frente al cambio climático. 
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Continuación del recuadro 4

En esta isla de Asia Sudoriental, la desigualdad de género agrava los efectos de los desastres climáticos. 
Si bien oficialmente la legislación garantiza a las mujeres igualdad en los derechos sobre la tierra, en la 
práctica, los sistemas socioculturales tradicionales favorecen sistemáticamente a los hombres, por lo 
que los hogares encabezados por mujeres quedan expuestos a la pérdida de tierras, viviendas y medios de 
vida.127

En Australia, la subida del nivel del mar, las grandes mareas o mareas reales y la erosión acelerada ya están 
engullendo cementerios, viviendas y lugares de importancia cultural en las islas del estrecho de Torres. 
La inversión pública en diques y otras infraestructuras en las islas ha resultado ser insuficiente, pues 
los nuevos diques ya tienen fugas y se están abriendo.128 Según las previsiones, si no se pone freno a las 
emisiones de carbono, las islas podrían dejar de ser habitables a mitad de siglo, y los pueblos aborígenes e 
isleños del estrecho de Torres serían las primeras comunidades del país en correr esta suerte.129 

Mientras tanto, gran parte de quienes viven en los barrios residenciales costeros más ricos de Australia 
continental —principalmente pueblos no indígenas— tienen mayores ingresos, más ahorros y seguros 
privados, por lo que les resulta más fácil afrontar las amenazas climáticas.130 Además, se benefician 
de unos códigos de construcción más sólidos y de proyectos de protección costera a gran escala. Con 
todo, existen disparidades socioeconómicas y geográficas evidentes en toda Australia, que determinan 
la capacidad de las personas para adaptarse a los desastres climáticos, responder a ellos y recuperarse 
posteriormente.131

Una carretera partida en dos tras las inundaciones en Dili, Timor Oriental, en abril de 2021. Decenas de personas perdieron la vida y otras 
muchas desaparecieron cuando las inundaciones y los deslizamientos de tierra provocados por las lluvias torrenciales azotaron el este de 
Indonesia y Timor Oriental. Crédito de la foto: Antonio Dasiparu/EPA-EFE/Shutterstock
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Episodios que antes se producían una vez por generación ahora se suceden en un ciclo imparable de episodios 
recurrentes que, combinados, acarrean unos efectos mucho mayores que la suma de las crisis. Con cada nuevo 
desastre, las comunidades de ingresos bajos, que sufren una mayor exposición y vulnerabilidad, ven mermada su 
capacidad de hacerles frente mucho más que las comunidades de ingresos más elevados. Esto, a su vez, aumenta 
los niveles de desigualdad dentro de los países, y aquellos caracterizados por una desigualdad más marcada 
tienen menor capacidad para responder a sucesivas crisis climáticas y de recuperarse después. 

2.4. No es un fallo, sino una característica del sistema: el mercado de los seguros favorece a una 
rica élite

Las pólizas de seguros son mecanismos para la adaptación al cambio climático basados en el mercado y 
concebidos para preservar la riqueza, objetivo que logran con gran éxito. Los cálculos convencionales de costo-
beneficio favorecen de manera sistemática a los ricos: las personas en situación de pobreza viven en zonas 
más caras de proteger, pero, al mismo tiempo, poseen bienes con un menor valor asegurable. Así pues, invertir 
en su resiliencia es más difícil de justificar en términos meramente económicos.132 Cuando los fenómenos 
meteorológicos extremos se intensifican, las personas con más recursos acceden a la mejor protección, mientras 
que quienes menos tienen quedan más expuestas; y esto no sucede por casualidad, sino porque el sistema está 
diseñado así.

Los seguros no hacen sino consolidar las desigualdades existentes. En las zonas de alto riesgo, las primas están 
aumentando considerablemente o resulta cada vez más difícil obtener cobertura, mientras que quienes carecen 
de tenencia formal de la tierra suelen quedar excluidos por completo. Esto crea una brecha de protección cada vez 
más amplia, por lo que las personas más expuestas son también las que tienen un menor acceso a los recursos 
financieros necesarios para poder recuperarse. Según los datos de Australia, el cambio climático ya está haciendo 
que muchas familias de bajos ingresos no puedan costearse un seguro de hogar, lo que agrava las brechas 
sociales y geográficas existentes.133

Cuadro 5: Incendios forestales en California 

En verano, los incendios devoran los bosques de la costa oeste de Estados Unidos. Tan solo los ricos 
pueden escapar de la devastación que traen consigo. Los sistemas de alerta temprana avisan a los más 
ricos, que desalojan sus mansiones en helicóptero y se trasladan a hoteles de 5 estrellas, cuyas facturas 
a menudo pagan por adelantado sus compañías de seguros.134 Empresas como AIG, Chubb y PURE, entre 
otras, ofrecen protección preventiva contra incendios para propiedades135 mediante pólizas cuyas primas 
anuales pueden alcanzar importes de seis cifras. Estos seguros suelen estar disponibles únicamente 
para propiedades aseguradas por más de un millón de dólares estadounidenses. Esta tendencia se está 
haciendo más habitual a medida que aumentan los riesgos climáticos: las aseguradoras más exquisitas 
abandonan los mercados complejos y las que permanecen cobran primas extremadamente elevadas, de 
modo que quienes carecen de capacidad para asumir las pérdidas son precisamente quienes cuentan con 
menor protección.136

En Altadena, una comunidad históricamente negra y racializada de clase media con una larga tradición de 
transmisión intergeneracional de la propiedad de la vivienda, muchas de las personas propietarias carecen 
de seguros o tan solo disponen de una cobertura parcial. Son incontables las familias que perdieron sus 
hogares en la ola de incendios de 2025 y, con ellos, su principal fuente de riqueza acumulada durante 
decenios. Fruto de la desesperación, muchas de estas personas vendieron sus propiedades en ruinas a 
empresas inmobiliarias abusivas a precios muy inferiores a su valor, sacrificando así la seguridad y los 
vínculos sociales establecidos con su comunidad.137
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Continuación del recuadro 5 

Las disparidades sociales y económicas también determinan quién puede prepararse para el próximo 
incendio forestal. En California, los hogares que forman parte de comunidades desfavorecidas (según la 
clasificación del Gobierno estadounidense) tienen un 29 % más de probabilidades de quedar destruidas 
por un incendio forestal en los próximos 30 años que aquellos de comunidades no desfavorecidas. Sin 
embargo, en estas comunidades es un 28 % menos probable que se lleven a cabo mejoras preventivas 
contra incendios, como renovaciones de tejados, lo que acarrea unos costos más elevados una vez 
sofocados los incendios.138

La población evacúa la zona mientras el incendio se extiende hasta superar las 1170 hectáreas en Palisades, California, el 7 de enero de 2025. 
Crédito de la foto: Kit Karzen/Alamy Live News

2.5. Desastres climáticos y desigualdad de género

Este patrón de desigualdad en los efectos del cambio climático también tiene una evidente dimensión de género. 
En una revisión de 130 estudios se determinó que, en el 68 % de los casos, la salud de las mujeres y las niñas se 
veía más afectada que la de los hombres y los niños a consecuencia de los efectos del cambio climático, y las 
disparidades eran especialmente acusadas en materia de inseguridad alimentaria (79 %), salud mental (69 %) y 
mortalidad y lesiones (64 %).139 Los efectos recaen especialmente sobre las mujeres de comunidades racializadas 
y de bajos ingresos, que se enfrentan a desventajas interseccionales en cuanto al acceso a recursos, movilidad 
y toma de decisiones. Además, los desastres climáticos exacerban la desigualdad de género preexistente: la 
violencia de género se intensifica durante y después de los fenómenos meteorológicos extremos, y en dos tercios 
de los estudios se detectan aumentos de la violencia doméstica o de pareja tras episodios de inundaciones, 
tormentas o sequías.140 
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Una dimensión especialmente llamativa de esta tendencia es la relación entre los desastres climáticos y el trabajo 
de cuidados no remunerado. Cuando las inundaciones destrozan los hogares, cuando las sequías colapsan los 
sistemas alimentarios o cuando los incendios desplazan a comunidades enteras, son las mujeres, las niñas y las 
comunidades racializadas quienes pasan a ser la infraestructura invisible que mantiene con vida a las familias 
y las sociedades: recogen agua de fuentes lejanas, cocinan en condiciones difíciles, cuidan de la infancia, las 
personas enfermas y las personas mayores, y reconstruyen las redes comunitarias. Pese a ser esencial para la 
supervivencia, esta labor queda sistemáticamente ignorada, infravalorada y no remunerada.141 

Por ejemplo, en las zonas rurales de Bangladesh, las mujeres se ocupan de la cría de ganado menor, mantienen 
huertos familiares y se dedican a actividades de comercio informal, todo ello esencial para obtener ingresos y 
atender las necesidades alimentarias. Además, y al igual que las mujeres de todo el mundo, asumen una carga 
desproporcionada con respecto a los cuidados. Las inundaciones y los ciclones, que cada vez se producen con 
mayor frecuencia,142 conllevan la pérdida de tierras y medios de vida, lo que a su vez refuerza las disparidades 
existentes en cuanto a la propiedad y el control de los recursos y limita aún más la seguridad económica, la 
capacidad de decisión y la posición social de las mujeres.143

Los desastres climáticos han sometido a los hogares a una fuerte presión económica. Según los estudios, esta 
presión agrava los efectos dañinos de normas sociales como el matrimonio forzado, el matrimonio precoz y la 
desescolarización temprana de las niñas. Además, cuando quienes controlan las listas oficiales de distribución 
son líderes comunitarios hombres, las mujeres suelen verse discriminadas en el acceso a asistencia. También 
pueden enfrentarse a dificultades para eludir prácticas tradicionales nocivas como la purdah, una forma de 
aislamiento.144

Tras recoger agua potable en un lugar distante, una mujer regresa a su comunidad con su hijo. Dokkhin Pashchim Atulia, Shyamnagar, Satkhira. 20 de 
abril de 2025. Crédito de la foto: Habibul Haque/Oxfam & Drik
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2.6. La migración y el colonialismo climáticos en la era de la desigualdad

Si la comunidad internacional sigue sin tomar medidas, las tendencias actuales apuntan a que entre 2014 y 2050 la 
crisis climática habrá provocado el desplazamiento de 1000 millones de personas, en torno al 10 % de la población 
mundial.145 La frecuencia e intensidad de los desplazamientos está creciendo como consecuencia directa del 
cambio climático. La mayoría de la población desplazada se encontrará en el Sur Global. Las inundaciones, las 
tormentas, las sequías y los incendios forestales, que destruyen hogares, infraestructuras y medios de vida a 
grandísima escala, están detrás del 98 % de los episodios documentados de desplazamientos relacionados con 
fenómenos meteorológicos.146 En la última década, este tipo de desastres meteorológicos ya han obligado a 
abandonar sus hogares a unos 220 millones de personas. Esto equivale a 60 000 personas desplazadas cada día, 
según un reciente informe del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR).147 

GRÁFICO 9: DESPLAZAMIENTO PROVOCADO POR LA CRISIS CLIMÁTICA

Una vez más, se tratará mayoritariamente de personas del Sur Global, entre las cuales las más vulnerables serán 
las de América Central, África Occidental y Asia Sudoriental, que se verán obligadas a emprender peligrosos viajes 
sin la garantía de llegar a un destino seguro. Cuando estén a salvo del peligro inmediato, la población refugiada por 
el cambio climático se encontrará frecuentemente con discriminación y alojamiento precario en regiones y lugares 
expuestos a un riesgo elevado de sufrir los efectos del cambio climático. 

En el futuro, la migración climática no afectará únicamente a las personas en situación de pobreza: amplios 
sectores de la población mundial de ingresos medios podrían verse obligados a trasladarse bien porque las 
hipotecas y los seguros de vivienda dejen de ser asequibles o ya no estén disponibles, bien porque el empleo y las 
oportunidades económicas se hayan desplazado a otros lugares. Si bien el desplazamiento por razones climáticas 
se está convirtiendo en un fenómeno universal, la vivencia cambia en función de la posición que cada persona 
ocupa en la jerarquía mundial de la riqueza.
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Cuadro 6: Migrantes milmillonarios

Las personas ricas están participando sigilosamente en el fenómeno de la migración climática. Los 
milmillonarios están adquiriendo islas y construyendo recintos fortificados y búnkeres subterráneos 
dotados de energía renovable, sistemas privados de suministro de agua y alimentos y servicios de 
seguridad de lujo, con lo que quedan protegidos frente a los desastres climáticos.148 Estas estrategias son 
una forma de apartheid climático, ya que los más ricos se sirven de su riqueza y poder para escapar de las 
consecuencias de unas crisis que ellos mismos han facilitado en gran medida.

Los milmillonarios del sector tecnológico se sitúan cada vez más a la vanguardia de esta tendencia. Ello 
se debe a una fascinación generalizada entre los más ricos por lo que se conoce como “estrategias de 
supervivencia al apocalipsis”, que incluye búnkeres de lujo en lugares remotos concebidos para escapar 
del colapso social impulsado por el cambio climático.149 El propio Mark Zuckerberg ha llevado a cabo un 
proyecto de este tipo, que comenzó en 2014 con un terreno de 5,5 km2 en la isla hawaiana de Kauai y 
entraña un búnker dotado de suministro energético y alimentario propios. Peter Thiel, libertario republicano 
y donante de Trump, además de cofundador de PayPal y exmiembro del consejo de administración de 
Facebook, puso sus miras en el hemisferio sur en 2015, cuando compró por 4,5 millones de dólares una 
propiedad recóndita a orillas de un lago en Nueva Zelanda, donde desde entonces intenta construir un 
búnker preparado para afrontar una catástrofe apocalíptica (parece ser que la rígida política migratoria del 
país no se aplica por igual a personas como Thiel).150

Vista aérea de un barco de buceo de lujo y una isla en las Maldivas. Crédito de la foto: Aleksei Permiakov/Getty Images.
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2.7. La adaptación liderada por las comunidades crece, pero tiene sus limitaciones

En la Amazonía, los incendios forestales recurrentes, intensificados por las sequías prolongadas y unas 
condiciones más cálidas y secas debido a la crisis climática, están arrasando amplias extensiones de bosque 
primario. Tan solo en 2024, ya habían ardido más de 62 000 km2 de la selva amazónica, una superficie mayor que 
Sri Lanka,151 pues el cambio climático había provocado que condiciones meteorológicas favorables a los incendios 
fueran de 30 a 70 veces más probables en algunas partes de la cuenca.152 

Los grupos indígenas han elaborado distintas respuestas de adaptación: brigadas comunitarias contra 
incendios, sistemas de alerta temprana con drones y datos obtenidos por satélite y quemas controladas para 
reducir el material combustible y proteger los asentamientos.153 Con todo, las asimetrías de poder perjudican 
sistemáticamente estos esfuerzos. Ganaderos y acaparadores de tierras incendian bosques de manera deliberada 
para ampliar así los terrenos agrícolas, lo que conlleva que se desatiendan frecuentemente los derechos 
indígenas sobre las tierras, que las aldeas queden asfixiadas por el humo y que la salud de las comunidades se 
vea más afectada. En muchas zonas, la gestión de los incendios por parte de grupos indígenas solo ha resultado 
eficaz cuando ha contado con el respaldo de la protección estatal, lo que no hace sino reforzar la idea de que la 
adaptación depende del poder y las políticas.

Las comunidades capean los fenómenos climáticos extremos en un contexto de poder político que también 
reproduce la desigualdad. En Guatemala, Roxana Baldetti (vicepresidenta del país entre 2012 y 2015) fue acusada 
de desviar fondos públicos para proteger frente al cambio climático la casa de veraneo de una persona de su 
entorno (ahora condenada por narcotráfico) mediante el encargo de un proyecto de protección costera de 
8,5 millones de dólares en la zona de San Marino, con el fin de protegerla de la subida del nivel del mar y las 
inundaciones costeras..154 Se trata de la misma zona exclusiva en la que la vicepresidenta tenía su propia casa de 
veraneo de lujo, ahora en el punto de mira de las investigaciones anticorrupción.155 

La brigada voluntaria contra incendios de la comunidad indígena de Galilea, en Bolivia, combate los incendios que afectan a la comunidad y a las 
localidades vecinas durante la estación seca. La brigada se creó tras los talleres de prevención y respuesta ante incendios impartidos por el CIPCA y 
Oxfam, y constituye un recurso esencial en las comunidades de los alrededores de Galilea, una zona muy alejada de los principales núcleos urbanos. 
Crédito de la foto: Samuel Nacar / Oxfam Intermón
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Entre tanto, en el municipio vecino de Iztapa, la lenta erosión costera viene tragándose hogares e incluso el 
cementerio municipal, a medida que la subida del nivel del mar y el aumento de la fuerza de las olas invaden la 
costa. La población ve cómo el mar se lleva por delante sus hogares, cabañas y cementerios sin que el Estado 
ofrezca ningún tipo de compensación o apoyo para la reubicación o la protección.156

En el norte de la República Democrática Popular de Laos, pueblos como Houaymard presentan un riesgo elevado 
de inundación debido al carácter escarpado del terreno y la impredecible distribución de las precipitaciones. El 
comité comunitario de gestión del riesgo de desastres organiza la limpieza periódica de los sistemas de drenaje 
obstruidos que discurren bajo las carreteras, excava nuevos canales para gestionar la escorrentía y asesora a 
los hogares sobre construcción resistente a las inundaciones. A través de esta labor coordinada, el pueblo ha 
evitado más daños derivados de las inundaciones, ha reforzado la concienciación y ha aumentado su resiliencia. 
Aunque resultan eficaces de manera temporal y a nivel local, estas estrategias tienen un alcance limitado frente 
a amenazas climáticas recurrentes y cada vez más intensas. Esto demuestra que la solidaridad comunitaria tiene 
sus limitaciones y que es necesario el apoyo e intervención por parte del Estado.157

En la Sección 5 se analiza el modo en que los Gobiernos pueden adoptar medidas para ayudar a la población a 
proteger sus bienes y medios de vida, así como a mantener y aumentar la cohesión social y las instituciones 
colectivas, de manera que puedan restaurar los ecosistemas que reducen los riesgos y los efectos de los 
desastres. Es posible redistribuir los riesgos relacionados con el cambio climático y, de ese modo, reducirlos en 
términos generales. 

Para transformar realmente las sociedades, en lugar de limitarse a restablecer una “normalidad” desigual, 
inaceptable e insostenible, es esencial avanzar hacia una mayor igualdad en los ámbitos nacional y mundial. Entre 
otras razones, porque una mayor igualdad refuerza considerablemente la cohesión social y la solidaridad tanto en 
las comunidades como a nivel nacional e internacional. 
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3.1. Desigualdad y efectos del colapso climático en los alimentos: un círculo vicioso

La desigualdad del colapso climático se manifiesta año tras año, especialmente en la producción alimentaria y 
el precio de los alimentos. Las lluvias llegan tarde, no llegan o son demasiado abundantes; no lo suficiente como 
para provocar un desastre, pero sí para reducir gradualmente la cantidad de alimentos que se producen. Al mismo 
tiempo, el precio de los alimentos no deja de crecer, y absorben una proporción cada vez mayor de los ingresos de 
la mayor parte de la población a escala mundial. 

Cuadro 7: El Superniño de 2026-2027 intensificará la crisis climática y alimentaria 

Según las previsiones, desde finales de 2026 hasta principios de 2027 un Superniño de los más intensos 
jamás registrados intensificará los efectos del cambio climático y elevará las temperaturas hasta niveles 
sin precedentes. Provocará sequías en algunas regiones y lluvias fuertes e inundaciones en otras, así como 
un estrés térmico generalizado.158

En 2015-2016, la última vez que El Niño alcanzó una intensidad comparable, 60 millones de personas 
se vieron afectadas directamente, con consecuencias devastadoras en la agricultura y la seguridad 
alimentaria y efectos en cadena sobre los medios de vida, el suministro de agua y saneamiento y la salud.159

Se prevé que estos efectos se repitan en los dos próximos años, lo que tensionará aún más los sistemas 
alimentarios e incrementará el ya elevado precio de los alimentos. Con el agravante de la fragilidad y el 
conflicto, la Red de Sistemas de Alerta Temprana contra la Hambruna (FEWS NET, por sus siglas en inglés) 
calculó en junio de 2026 que entre 115 millones y 125 millones de personas necesitarían asistencia 
alimentaria urgente para diciembre de 2026, mientras que el riesgo de hambruna ya es una realidad en 
varios países.160

Imagen de Puerto Príncipe, Haití, tras el paso del huracán Matthew, que tocó tierra en el país en octubre de 2016. El intenso episodio de El Niño 
proporcionó el calor oceánico que favoreció la intensificación del huracán Matthew hasta convertirlo en una tormenta catastrófica. 
Crédito de la foto: Foto de Naciones Unidas/Logan Abassi
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En muchas regiones, la producción y el consumo de alimentos se ven cada vez más afectados por el aumento de 
las temperaturas, la distribución impredecible de las precipitaciones y la creciente degradación del suelo. La vida 
y los medios de subsistencia de casi todas las personas de países de renta baja dependen de la agricultura y los 
recursos naturales —sectores y prácticas a los que el cambio climático afecta de manera especial—.161 

Los datos apuntan a que el acceso a los alimentos es muy desigual en términos de cantidad y calidad, tanto 
dentro de un mismo país como entre países, también en lo que se refiere al acceso a una alimentación nutritiva 
y saludable. En 2024, un total de 2300 millones de personas —la mayoría del Sur Global— se encontraban en 
situación de inseguridad alimentaria moderada o grave,162 y la brecha de inseguridad alimentaria entre hombres y 
mujeres creció un 46 % con respecto a 2023.163 Los impactos relacionados con el cambio climático no hacen sino 
limitar aún más la producción y el consumo de alimentos, en especial para los hogares de ingresos bajos.

En África Oriental, África Meridional y Oriente Próximo, los conflictos y los fenómenos climáticos extremos, 
como inundaciones y ciclones, han llevado a más de 87 millones de personas a una situación de inseguridad 
alimentaria.164 

La desigualdad determina en gran medida quién gana y quién pierde ante estos cambios en los patrones 
climáticos: quién pasa hambre y durante cuánto tiempo y quién cosecha los beneficios. Utilizando el modelo 
de tres elementos descrito en la sección 2.3.1, es posible comprender cómo y por qué los efectos del colapso 
climático se distribuyen de manera tan injusta.

3.2. El círculo vicioso a través del modelo de tres elementos

3.2.1. La exposición desigual de los sistemas alimentarios a los efectos del cambio climático

La mayoría de las regiones de cultivo del mundo han sufrido tanto un calentamiento rápido como una desecación 
atmosférica. Unos 1700 millones de personas viven en zonas donde la inseguridad alimentaria puede atribuirse 
a las pérdidas de rendimiento de los cultivos ocasionadas por la degradación de la tierra. Los países de renta 
media son los más perjudicados, con casi 1000 millones de personas afectadas. En los países de renta alta, el uso 
intensivo de insumos ha permitido evitar pérdidas de rendimiento, pero ha agravado los daños ambientales.165

Las personas que se dedican a la agricultura en pequeña escala se concentran de manera desproporcionada en 
zonas de secano, de tierras áridas, montañosas, costeras y marginales desde el punto de vista ambiental, en 
las que la agricultura depende de las condiciones meteorológicas locales y, por tanto, está más expuesta a las 
sequías, las inundaciones, la degradación del suelo y la cambiante distribución de las precipitaciones.166 Este tipo 
de agricultura es muy importante para las comunidades de ingresos bajos del Sur Global, pues los medios de vida y 
la subsistencia de muchas de ellas dependen de la producción local de alimentos. 

De modo similar, las comunidades que se dedican a la pesca a pequeña escala están muy expuestas al cambio 
climático por su dependencia directa de unos ecosistemas marinos y de agua dulce sensibles al clima.167 El 
pastoreo, practicado por entre 200 millones y 500 millones de personas de más del 75 % de los países del mundo, 
también está muy expuesto a la variabilidad climática. Puesto que dependen de pastizales sensibles al clima y de 
la movilidad estacional, estas personas se enfrentan a un mayor riesgo de escasez de agua, degradación de los 
pastos y pérdida de ganado a causa del cambio climático.168

Las personas que viven en el umbral de pobreza o por debajo de él también quedan más expuestas ante la 
volatilidad del precio de los alimentos. La crisis climática está provocando un aumento cada vez más frecuente e 
intenso del precio de los alimentos, y se prevé que ello derive en mayores niveles de malnutrición. Los hogares de 
ingresos bajos serán los más afectados por la escasez de alimentos y la subida de precios.169 El Gráfico 10 muestra 
el aumento del precio de determinados productos alimenticios que ha provocado el cambio climático en diversos 
países. 
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GRÁFICO 10: AUMENTO PORCENTUAL DEL PRECIO DE LOS ALIMENTOS DEBIDO AL CAMBIO CLIMÁTICO

Fuente: Butler, S. (2025).170

Los hogares de renta baja son los más expuestos a las subidas del precio de los alimentos, ya que destinan a la 
alimentación una proporción mucho mayor de su gasto total que los hogares más ricos. En Estados Unidos, el 
quintil más pobre de la población destina el 33 % de sus ingresos a la compra de alimentos, frente al 8 % en el caso 
del grupo de mayores ingresos.171 Las personas de países de renta baja o media-baja destinan a la alimentación 
una proporción de sus ingresos 2,74 veces superior a la de las personas de países de renta alta.172 En los Gráficos 
11 y 12 se señala esta disparidad entre grupos de ingresos. 

GRÁFICO 11: PROPORCIÓN DEL GASTO TOTAL ANUAL DE LOS HOGARES DESTINADA A ALIMENTOS

Fuente: Servicio de Investigación Económica del Departamento de Agricultura de los Estados Unidos (2022, 2023, 2025), datos procesados por Our World 
in Data.173 
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GRÁFICO 12: PORCENTAJE DEL GASTO TOTAL DE LOS HOGARES CORRESPONDIENTE A ALIMENTACIÓN Y BEBIDAS, POR 
GRUPO DE INGRESOS: PAÍSES EN DESARROLLO, POR REGIÓN, 2010

Fuente: Bangalore, M. et al. (2017).174 Nota: Cálculos basados en el valor de consumo total en 2010 (valores  ajustados según paridad del poder 
adquisitivo, expresados en dólares estadounidenses) en los países en desarrollo. Los grupos de consumo se basan en los datos de distribución de los 
ingresos a nivel mundial: más pobres = menos de 2,97 dólares diarios per cápita; pobres = entre 2,97 y 8,44 dólares diarios per cápita; medios = entre 
8,44 y 23,03 dólares diarios per cápita; más ricos = más de 23,03 dólares diarios per cápita.

3.2.2 Vulnerabilidad de los sistemas alimentarios a los efectos del cambio climático
Si bien las amenazas climáticas afectan a los sistemas alimentarios de todo el mundo, sus efectos se filtran por 
las estructuras existentes de raza, clase, origen étnico, género y geografía, lo que genera resultados dispares, 
aun cuando la producción global de alimentos es más que suficiente para erradicar el hambre. Las personas en 
situación de pobreza sufren más que las ricas porque las desigualdades preexistentes determinan el acceso a los 
alimentos, los medios de vida, la tierra y los recursos.175 Las estimaciones basadas en modelos con respecto al 
acceso a los alimentos apuntan a que las desigualdades dentro de los países se han incrementado, pese a que la 
desigualdad entre países ha disminuido, lo que deja claro que la inseguridad alimentaria relacionada con el cambio 
climático viene cada vez más mediada por las disparidades socioeconómicas internas.176

Las mujeres, quienes se dedican a la agricultura en pequeña escala, las personas que se dedican a la pesca, 
los pueblos indígenas y las comunidades racializadas siguen enfrentándose a unas tasas de malnutrición e 
inseguridad alimentaria desproporcionadamente elevadas, pese a sus esfuerzos por adaptar los sistemas 
alimentarios locales al cambio climático.177 Las personas dedicadas a la agricultura en pequeña escala y quienes 
trabajan en el sector agrícola suelen disponer de escasos recursos financieros, tener un acceso limitado a 
insumos e infraestructura agrícolas y enfrentarse a graves restricciones de mercado.178 Además, muchas carecen 
de acceso a los sistemas y redes de protección social necesarios para amortiguar los efectos ocasionados por 
el cambio climático y recuperarse de ellos.179 Las mujeres se ven especialmente afectadas, no solo porque están 
sobrerrepresentadas en la agricultura a pequeña escala, sino por las desigualdades estructurales de género, 
como la inseguridad en la tenencia de la tierra, que limitan su capacidad de adaptación y recuperación.180

En Europa, los hogares de ingresos bajos tienen una probabilidad 10,9 puntos porcentuales mayor con respecto 
a los hogares de ingresos medianos de sufrir inseguridad alimentaria debido a la creciente frecuencia de las olas 
de calor y las sequías.181 El incremento de los precios de los alimentos a raíz del cambio climático agrava aún más 
la vulnerabilidad, ya que los hogares más pobres destinan a la alimentación una proporción mucho mayor de sus 
ingresos y, en consecuencia, tienen una capacidad reducida de hacer frente a precios más elevados.182 Como se 
muestra en el estudio de caso recogido en el Cuadro 8, la capacidad de las comunidades pobres de mantener una 
alimentación adecuada está mermando a medida que los efectos del cambio climático perturban los sistemas 
alimentarios y aumentan la volatilidad de los precios.
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Los efectos no solo se perciben en términos de la cantidad o la calidad de los alimentos que se ponen sobre la 
mesa. Cuando la alimentación representa una proporción tan elevada del gasto de los hogares, la subida de los 
precios obliga a las familias a hacer sacrificios, por ejemplo, a priorizar la alimentación de los niños y las niñas y los 
hombres por encima de la de las mujeres, o a recortar gastos en educación o sanidad.183 En cambio, los más ricos 
tienen la opción de ahorrar reduciendo sus gastos discrecionales, como vacaciones, alimentos de lujo y vehículos. 

Cuadro 8: El cambio climático intensifica la vulnerabilidad en el Corredor Seco Centroamericano

El cambio climático ha afectado gravemente al Corredor Seco Centroamericano, especialmente a 
Guatemala, El Salvador y Honduras. Los patrones meteorológicos irregulares, marcados por la alternancia 
de períodos de sequía y lluvias torrenciales, han provocado grandes pérdidas en comunidades rurales que 
dependen de la agricultura de subsistencia184 y son uno de los motivos principales del desplazamiento 
forzoso de población de Centroamérica hacia Norteamérica.

Oxfam, en su investigación sobre Guatemala y Honduras, ha concluido que 5,7 millones de personas 
están en situación de inseguridad alimentaria moderada o grave en ambos países, y que la inseguridad 
alimentaria rural no solo atañe al consumo, sino que es el resultado de la acumulación de desigualdades 
estructurales y relacionadas con el cambio climático.185 La vulnerabilidad ha aumentado hasta niveles 
alarmantes debido a los bajos ingresos, la gran dependencia de actividades agrícolas a pequeña escala 
y poco rentables, las escasas reservas de alimentos, la exposición recurrente a los efectos del cambio 
climático y las consiguientes pérdidas, y la capacidad limitada para amortiguar estos efectos sin perjudicar 
los medios de vida futuros.

Un cultivo de maíz devastado al pie del volcán Tolimán, en Guatemala, una cruda muestra del agravamiento de la crisis alimentaria mundial. 
Crédito de la foto: Zoonar/Tolo/Alamy
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Continuación del recuadro 8 

La fragilidad económica extrema ha llevado a que más de la mitad de la población de Guatemala y Honduras 
deba destinar alrededor del 65 % de sus ingresos a la compra de alimentos, si bien más de un tercio debe 
destinar el 75 % o más de sus ingresos. Esto deja a los hogares con recursos escasísimos para la salud, la 
educación, la vivienda y otras necesidades básicas. En torno al 68 % y el 82 % de las personas encuestadas 
en Guatemala y Honduras, respectivamente, comunicaron que habían tenido que recurrir a estrategias 
críticas de adaptación como vender tierras, herramientas y ganado, racionar los alimentos, saltarse 
comidas y reducir la calidad de la alimentación.186

En toda la región, la brecha de género también agrava la desigualdad de los efectos de la crisis. Los 
hogares encabezados por mujeres presentan niveles de inseguridad alimentaria moderada o grave 
significativamente más elevados, en comparación con los hogares encabezados por hombres. En 
Guatemala, el 44 % de los hogares encabezados por mujeres sufre inseguridad alimentaria, frente al 35 % 
de los encabezados por hombres; en Honduras, estos porcentajes son del 51 % frente al 38 %.187

	

3.2.3. La resiliencia comunitaria ante la crisis alimentaria impulsada por el cambio climático
En lo relativo a los sistemas de producción alimentaria, por resiliencia se entiende la capacidad de quienes se 
dedican a la agricultura y producen alimentos de adaptar las prácticas agrícolas, mitigar las pérdidas y mantener la 
producción ante alteraciones climáticas. En lo que se refiere al consumo, la resiliencia de las personas depende de 
su capacidad de mantener un acceso estable a alimentos asequibles y nutritivos en tiempos de crisis y volatilidad. 
Los productores y consumidores más ricos suelen tener mayor facilidad para invertir en adaptación, diversificar 
sus fuentes de ingresos, garantizar sus seguros y amortiguar el aumento del costo de los alimentos, en tanto que 
las comunidades más pobres tienen unos márgenes mucho más estrechos para hacer frente a estas situaciones y 
recuperarse de ellas.188

La crisis climática está intensificando las consecuencias de un mercado alimentario y agrícola mundial marcado 
por la desigualdad económica y la concentración empresarial, lo que aumenta la resiliencia de ciertos agentes 
mientras erosiona la de otros. 

Un pequeñísimo grupo cada vez más reducido de personas, empresas y actores financieros adinerados está 
haciéndose con el control de una proporción cada vez mayor de las tierras agrícolas de todo el mundo. Las 
explotaciones que superan las 1000 hectáreas suponen más de la mitad de las tierras agrícolas del mundo, pese 
a representar tan solo el 0,1 % de las empresas agrícolas (Gráfico 13).189 La captura del sector agroalimentario 
por parte de las empresas, que realizan inversiones a gran escala en negocios agrícolas centrados en modelos 
de producción industrial, está cambiando el sistema alimentario, así como el modo en que se poseen y utilizan 
las tierras agrícolas, en beneficio de las empresas y los inversores. Ello afecta de manera directa a la resiliencia 
de 500 millones de pequeños agricultores y agricultoras y de 982 millones de personas que trabajan en el sector 
agrícola, al tiempo que pone en peligro los sistemas locales de producción alimentaria. 
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GRÁFICO 13: DISTRIBUCIÓN DE FINCAS Y ZONAS DE TIERRA AGRÍCOLA, POR CATEGORÍA DE TAMAÑO DE LAS TIERRAS 

Fuente: FAO (2026).190 Nota: Cifra basada en los datos censales más recientes disponibles de 131 países desde 2006. Se estima que abarca el 98 % de 
las personas dedicadas a la agricultura en todo el mundo. La cifra total de explotaciones agrícolas del gráfico difiere de la mencionada en el texto, que 
hace referencia a la cifra total de explotaciones estimada para 2025, teniendo en cuenta la reducción prevista del número de explotaciones. 

En los últimos decenios, las empresas norteamericanas y europeas se han impuesto en la agricultura industrial, 
y las empresas de China, Brasil e India están reproduciendo modelos extractivos similares por todo el Sur Global. 
Su adquisición de tierras agrícolas y la captura de procesos y tecnologías les permiten controlar los precios de 
mercado.191

En Estados Unidos y la Unión Europea, los agronegocios a gran escala reciben miles de millones de dólares 
en subvenciones que reducen sus costos de producción y les permiten exportar cultivos básicos y productos 
ganaderos a unos precios con los que las personas con pequeñas explotaciones agrícolas en los países más 
pobres no pueden competir.192 Junto con unas prácticas laborales abusivas, una agricultura de monocultivo y 
las economías de escala, estas dinámicas socavan los sistemas alimentarios locales y debilitan la resiliencia de 
quienes producen a pequeña escala.193

Aquellas personas con explotaciones agrícolas que disponen de mayores recursos financieros también están 
en mejores condiciones de invertir en tecnologías avanzadas, sistemas de riego e insumos para aumentar la 
productividad que mejoran su capacidad de adaptación. Las personas más pobres con explotaciones o dedicadas 
a la agricultura suelen carecer del capital necesario para realizar inversiones similares, lo que profundiza las 
desigualdades en cuanto a resiliencia y adaptación.194 Los nuevos enfoques “climáticamente inteligentes” que 
prefieren las grandes empresas agrícolas normalmente están fuera de su alcance. 

Además, los agronegocios a gran escala suelen acceder fácilmente a seguros de cosechas, créditos, 
infraestructura de almacenamiento, sistemas de riego y bancos de semillas, fertilizantes y otros insumos 
agrícolas. Con estas soluciones, los grandes productores pueden amortiguar las pérdidas temporales, estabilizar 
la producción y recuperarse más rápidamente de perturbaciones relacionadas con el cambio climático. En cambio, 
quienes poseen pequeñas explotaciones agrícolas normalmente tienen unos ahorros escasos y un acceso limitado 
a seguros o reservas de insumos, lo que implica que una sola mala cosecha puede perjudicar la capacidad de 
producción futura y reducir la seguridad alimentaria de los hogares.195
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Paradójicamente, el sistema agroalimentario mundial genera el 32 % de las emisiones de carbono (a causa de 
la agricultura y el uso de la tierra, así como del almacenamiento, el transporte, el envasado, procesado, venta y 
consumo de alimentos), lo que lo convierte en uno de los ámbitos prioritarios para la transición ecológica. Si bien 
para dejar atrás modelos agrícolas dañinos y adaptarse al cambio climático serán necesarias investigaciones, 
desarrollo e innovación, ya se dispone de muchas soluciones prácticas. Se ha demostrado que la agroecología — 
enfoque aplicado durante siglos por millones de personas dedicadas a la agricultura a pequeña escala en todo 
el mundo— genera múltiples beneficios sociales, económicos y ambientales, sin embargo, carece del apoyo que 
brindaría un entorno normativo propicio respaldado por financiación.196

3.3. En favor de la minoría, no de la mayoría 

El colapso climático no solo socava la producción alimentaria, sobre todo para las comunidades y hogares 
más expuestos, sino que también magnifica las estructuras desiguales que determinan quién puede recuperar 
sus pérdidas, adaptar sus prácticas y mantener un acceso seguro a los alimentos. Como en todas las crisis, 
quienes ganan suelen ganar mucho. Las personas más ricas del mundo —y las empresas que dirigen y en las que 
invierten— no solo están protegidas contra los efectos del cambio climático, sino que también se benefician 
directamente de él, pues cosechan enormes beneficios aprovechándose de la subida de los precios de los 
alimentos y de la disparidad de la producción alimentaria. 
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Incluso cuando las consecuencias del rápido calentamiento global son cada vez más evidentes, quienes más 
contribuyen al cambio climático están aprovechando esta crisis para continuar lucrándose. 

La economía mundial es desigual por naturaleza: antepone la riqueza privada a la pública, con el fin de maximizar 
los beneficios para los dueños y accionistas de las mayores empresas del mundo. Este incesante afán de lucro ha 
contribuido a alimentar el colapso climático. Pero las personas y empresas ricas no solo se protegen de los daños, 
sino que también buscan y aprovechan oportunidades de acumular mayor riqueza y poder a través de los daños 
que ellas mismas causan. 

En numerosos estudios se ha documentado cómo las empresas generan enormes beneficios de actividades 
que aceleran el calentamiento global; por ejemplo, de la explotación de combustibles fósiles o de la producción 
o comercialización de bienes y servicios que generan emisiones de carbono excesivas.197 No obstante, en esta 
sección se aborda cómo los más ricos y sus empresas sacan provecho de la labor de socorro y adaptación en 
casos de desastre, así como de la doble crisis provocada por el calentamiento global que implica, por un lado, la 
volatilidad de los precios de los alimentos y, por otro, la escasez de alimentos.

4.1. Lucrarse con el desastre

La creciente gravedad y frecuencia de los desastres provocados por el cambio climático, así como los costos 
que ocasionan a las comunidades afectadas, se han convertido en una oportunidad cada vez más lucrativa para 
que empresas privadas oportunistas generen ingresos. Los propios desastres se están convirtiendo en un nuevo 
mercado para muchas empresas, instituciones financieras e inversores (Cuadro 9) que buscan especular con 
el caos. Permitir que el sector privado se encargue de liderar la respuesta ante los desastres y beneficiarse de 
ello implica desviar fondos de quienes los necesitan hacia los bolsillos de los accionistas, así como asignar los 
recursos atendiendo a los márgenes de beneficio en lugar de a las necesidades humanas. 

Cuadro 9. Los desastres climáticos propician la privatización de bienes públicos

En Grecia, los sucesivos incendios forestales ocurridos durante el período de austeridad sirvieron como 
pretexto a los prestamistas internacionales para presionar con más fuerza por la privatización de los 
sectores de la energía y las infraestructuras, al tiempo que los recortes en el gasto público derivados de las 
medidas de austeridad debilitaban la capacidad estatal de gestión de desastres.198 En Pakistán, después 
de que las inundaciones de 2022 destruyeran más de 20 000 escuelas, los bancos multilaterales de 
desarrollo buscaron activamente que el sector privado participara en la reconstrucción y la gobernanza en 
materia de educación, lo que aceleró las tendencias preexistentes de externalizar la educación mediante 
alianzas público-privadas y modelos híbridos de prestación de servicios.199 Oxfam ha demostrado en 
informes anteriores que la privatización de estos y otros sectores da lugar a una mayor desigualdad tanto 
en la prestación de servicios como en el acceso a ellos.200
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4.1.1. Dinero público para beneficio privado: la ayuda y el sector privado
Tradicionalmente, los organismos gubernamentales, las Naciones Unidas y las organizaciones no gubernamentales 
(ONG) internacionales han dirigido la mayor parte de la labor de socorro en casos de desastre. Las ONG nacionales 
y las organizaciones comunitarias también han desempeñado una función importante. Sin embargo, la labor de 
respuesta y recuperación en casos de desastre ha cambiado en los últimos años: el sector privado ha pasado de 
ser un contratista que suministraba bienes (como alimentos, medicamentos y productos de higiene) a hacerse 
cargo de operaciones de socorro externalizadas en su totalidad.

Descarga de suministros de emergencia destinados a las personas afectadas por las inundaciones en Pakistán (agosto de 2010). Crédito de la foto: 
Trappe/Alamy

Las investigaciones de Oxfam han puesto de manifiesto el creciente control que ejerce el capital privado sobre 
las iniciativas de desarrollo, que incluye, por ejemplo, la sustitución de subvenciones por préstamos, lo que ha 
resultado ser ineficaz y, al mismo tiempo, ha contribuido a sumir a los países en graves crisis de deuda.201 Tan solo 
el 12 % de la financiación privada movilizada se destinó a países de renta baja.202 No se han podido confirmar las 
afirmaciones de que los recursos públicos puedan estimular las inversiones privadas, ya que los datos muestran 
que 1 dólar de inversión pública movilizó tan solo 0,75 dólares de financiación privada,203 pese a que un estudio del 
Banco Mundial sostiene que permite movilizar 1,6 dólares.204 

Las alianzas público-privadas en sanidad y educación suelen ser más costosas que la financiación pública y 
suponen grandes riesgos fiscales para los Estados.205 



Desastre Desastre 
¿¿para quién?para quién? 58

4.1.2. El cambio climático genera oportunidades de lucro
Tras los desastres, a menudo se involucra al sector privado en la labor de limpieza y reconstrucción, por ejemplo, 
en la eliminación de desechos y residuos y en la reconstrucción o reparación de edificios e infraestructuras. 
El índice “Prepare and Repair (P&R)” de Bloomberg, que incluye empresas dedicadas a la labor de preparación y 
recuperación en casos de desastre, muestra lo rentable que se ha vuelto este sector: entre 2019 y 2024, este 
índice superó al índice S&P 500 (que incluye las mayores empresas de Estados Unidos) en 10 puntos porcentuales 
anuales.206

El cambio climático podría acelerar enormemente esta tendencia. Tan solo en Estados Unidos, el costo de los 
impactos del cambio climático alcanzó prácticamente el billón de dólares en los 12 meses entre 2024 y 2025, lo 
que equivale al 3 % del producto interno bruto (PIB) del país.207 Según las previsiones, el valor anual del mercado 
mundial de recuperación tras desastres aumentará de los 70 000 millones de dólares a los 92 000 millones de 
dólares de cara a 2029, impulsado cada vez más por los fenómenos meteorológicos extremos relacionados con el 
cambio climático.208 

Los grandes inversores tratan ahora de consolidar el mercado, llevando a las empresas de mayor tamaño a hacerse 
con las empresas de restauración tras los desastres a un ritmo vertiginoso.209 Las empresas de capital inversión 
han estado a la vanguardia de la adquisición de empresas especializadas en restauración en casos de desastre.210 
Estas prácticas suelen derivar en precios más elevados para la parte consumidora y en salarios más bajos y peores 
condiciones de empleo para la parte trabajadora,211 también en el sector de la recuperación en casos de desastre.212 

4.1.3. Los inversores buscan beneficiarse doblemente de los desastres 
Con frecuencia, las mismas entidades empresariales que generan enormes beneficios alimentando el cambio 
climático se embolsan al mismo tiempo sumas considerables con las operaciones de recuperación tras desastres. 
Por ejemplo, hasta hace muy poco tiempo, la compañía de capital inversión Blackstone se lucraba de las 
inversiones en Servpro, una empresa de socorro en casos de desastre. De manera simultánea, generaba grandes 
beneficios respaldando a numerosas empresas de combustibles fósiles,213 entre otras, la central eléctrica General 
James Gavin Power Plant, en Ohio (vendida a Energy Capital Partners en 2025),214 una de las principales fuentes 
de contaminación por carbón en Estados Unidos.215 Las compañías de seguros reproducen esta dualidad, ya que 
se benefician enormemente de las inversiones en empresas de combustibles fósiles a la vez que se vuelven más 
reacias a ofrecer cobertura frente a los riesgos relacionados con el cambio climático que podrían mermar sus 
márgenes de beneficio.216 

Algunos de los mayores inversores del mundo financian tanto a empresas que se lucran provocando desastres 
climáticos como a otras que prestan servicios de mitigación o recuperación. Combinando las empresas que cotizan 
en bolsa incluidas en la base de datos de Carbon Majors217 (que comprende los mayores productores de petróleo, 
gas, carbón y cemento del mundo) y en el índice P&R de Bloomberg218 (que abarca empresas dedicadas a la 
mitigación del cambio climático o a la recuperación en casos de desastre), Oxfam ha elaborado una lista —bajo el 
nombre de “índice de destrucción y reconstrucción”— de 217 empresas que se lucran de la creación de desastres 
climáticos, de la labor de preparación ante ellos o de la recuperación posterior.

Las empresas del “índice de destrucción y reconstrucción” obtuvieron un promedio de 1800 millones de dólares 
en 2025, y desembolsaron de media más de 1000 millones de dólares a sus inversores. Al analizar quiénes tienen 
participaciones en estas empresas se desprende que los principales inversores están obteniendo un doble 
dividendo a partir de los desastres climáticos.
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GRÁFICO 14: LOS RICOS INVERSORES QUE FINANCIAN LOS COMBUSTIBLES FÓSILES Y OTRAS INDUSTRIAS ALTAMENTE 
CONTAMINANTES TAMBIÉN SE LUCRAN DE LA PREPARACIÓN ANTE DESASTRES Y DE LA RECUPERACIÓN POSTERIOR.

Las inversiones de seis grandes gestoras de activos (incluidas Vanguard, BlackRock y State Street) representan 
más de una cuarta parte del valor total de las empresas incluidas en el “índice de destrucción y reconstrucción”. 
Diez gestoras de activos tienen inversiones en más del 90 % de estas empresas, y concretamente BlackRock y 
Vanguard han invertido en el 92 % de las empresas del índice: las inversiones totales de ambas en estas empresas 
superan el billón de dólares.219

Las investigaciones también revelan cómo los fondos de inversión que dicen orientarse a factores ambientales, 
sociales y de gobernanza (ASG) están sacando provecho de las empresas de Carbon Majors. Se ha determinado 
que ocho fondos ASG tienen inversiones, como mínimo, en el 25 % de las empresas cotizadas incluidas en 
Carbon Majors. Por ejemplo, el fondo The Catholic SRI Growth Portfolio de HC Capital Trust, que se promociona 
específicamente como un fondo que “integra los valores católicos en la selección de las inversiones”,220 posee el 
45 % de las empresas de Carbon Majors, entre ellas, Exxon Mobil, Chevron, Shell, BHP y TotalEnergies, algunas de 
las empresas más contaminantes del mundo. El Carbon Transition Readiness Aware Fund de BlackRock, que “es 
un medio para participar en la transición hacia bajas emisiones de carbono”,221 tiene inversiones en el 19 % de las 
empresas de Carbon Majors.222
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4.1.4. Los desastres abren la puerta a las agendas neoliberales: el pasado nos lo advierte
La recuperación tras desastres puede allanar el terreno a la hora de promover otras agendas neoliberales, como la 
privatización de los servicios públicos, la desregulación y las desgravaciones fiscales para los ricos y poderosos.223 
Si bien es posible que el cambio climático no sea el origen de todos los desastres, las enseñanzas extraídas 
de numerosos precedentes históricos constituyen una poderosa advertencia de que el calentamiento global 
aumentará sin lugar a dudas la magnitud y la frecuencia de los desastres en el futuro.

Tras el tsunami que asoló el océano Índico en 2004, gran parte del litoral de Sri Lanka fue privatizado para ceder 
espacio a promotores inmobiliarios y al turismo de lujo, lo que provocó el desplazamiento de más de 1,5 millones 
de personas, principalmente de comunidades pobres y de tradición pesquera.224 En Barbuda, en el proceso de 
reconstrucción tras el huracán Irma de 2017, los litorales y humedales naturales fueron reemplazados por lujosas 
residencias y un campo de golf, lo que dejó sin acceso al mar a gran parte de la población local y de quienes se 
dedicaban a la pesca a pequeña escala.225 La población de Barbuda ha cuestionado la relación entre promotores 
inmobiliarios, inversores famosos y Gobiernos alegando tratos de favor o amiguismo,226 en vista del menoscabo de 
las leyes que garantizan la propiedad comunitaria de las tierras.227

Tras el paso del huracán María en 2017, el Gobierno federal de Estados Unidos abandonó deliberadamente a 
Puerto Rico y le retiró todo apoyo.228 Cuando el territorio se recuperaba del desastre, el gobernador aprovechó la 
oportunidad para privatizar la red eléctrica,229 lo que provocó el consiguiente aumento del número de apagones, 
como el de abril de 2022, que dejó sin electricidad a toda la isla.230 

Palmetto Point, en una fotografía tomada en octubre de 2020, donde se está construyendo el Barbuda Ocean Club. 
Crédito de la foto: Global Legal Action Network
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4.1.5. ¿Quién se lucra de la preparación y la adaptación frente a desastres? 
El sector privado considera cada vez más que la inversión en adaptación, es decir, la prestación de intervenciones 
y tecnologías orientadas a la preparación ante el cambio climático y a la mitigación de sus efectos, constituye 
una prometedora fuente de ingresos. Los intermediarios financieros promocionan la “economía verde” como una 
oportunidad de inversión valorada en billones de dólares, y estiman que el mercado podría pasar de un billón de 
dólares estadounidenses a cuatro billones de dólares de cara a 2050 si las temperaturas mundiales aumentan a un 
ritmo más acelerado.231 En otras palabras, cuanto más se caliente el planeta, más beneficios acumularán empresas 
e inversores. Las soluciones de adaptación van desde la inteligencia meteorológica y los equipos de extinción de 
incendios hasta la protección frente a inundaciones y los sistemas de enfriamiento.

Al mismo tiempo, existe un enorme déficit de financiación, ya que las necesidades son 12 veces superiores al 
volumen actual de financiación pública en forma de subvenciones que se destina a este fin.232 Los Gobiernos de 
los países ricos, deseosos de eludir sus obligaciones de financiación, sostienen que la financiación privada es 
la solución. Sin embargo, la financiación privada que se destina actualmente a la adaptación apenas equivale 
a alrededor del 3 % de las necesidades totales de financiación estimadas para estos fines en los países en 
desarrollo.233 Pese a la retórica sobre el poder de la financiación privada, la mayor parte de los fondos existentes 
para la adaptación al cambio climático sigue procediendo del sector público. Los enfoques de financiación del 
desarrollo centrados en la inversión privada no suelen dar resultados, porque anteponen la avaricia y el afán 
de lucro.234 Mientras las empresas y los inversores esperan que el sector público reduzca los riesgos de sus 
inversiones costeando las infraestructuras que les garantizarán beneficios, recurren a fondos públicos para 
socializar los riesgos y privatizar las ganancias. 

Activistas participan en una manifestación con una pancarta en la que se lee “financiación para la adaptación YA” en la COP28 de las Naciones Unidas. 
Cumbre sobre el clima, viernes 8 de diciembre de 2023, en Dubái, Emiratos Árabes Unidos. Crédito de la foto: AP Photo/Peter Dejong/Alamy
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La dependencia de empresas cuyo objetivo es maximizar sus beneficios para llevar a cabo tareas de preparación 
y adaptación frente a los desastres puede dar lugar a que los servicios sean de baja calidad y excesivamente 
costosos. Además, existe el riesgo de que las respuestas vengan determinadas por las fuerzas del mercado, y 
no por la necesidad social. Por ejemplo, Filipinas dirigió una investigación de corrupción para indagar sobre un 
proyecto de control de inundaciones adjudicado por valor de 8500 millones de dólares en la que concluyó que 
los contratos se habían inflado y que las protecciones frente a inundaciones previstas en el proyecto estaban 
inconclusas o directamente nunca llegaron a construirse. En una de las provincias, la mitad de los proyectos de 
control de inundaciones no se ubicaban en zonas expuestas a riesgo de inundación.235

Las compañías de seguros se han visto obligadas a adaptarse a los costos de los desastres climáticos: 
en la primera mitad de 2025, los episodios climáticos a escala mundial ocasionaron pérdidas por valor de 
162 000 millones de dólares (tan solo en Estados Unidos costaron 126 000 millones), de los cuales 100 000 millones 
estaban cubiertos por seguros.236 Sin embargo, como se indica en la Sección 2, los seguros están diseñados de 
forma que favorecen a los más ricos, mientras que las personas con menos recursos y más expuestas a riesgos 
o bien no pueden obtener cobertura, o bien no pueden permitirse pagar las elevadísimas primas. Por ejemplo, en 
algunos estados de Estados Unidos, los planes de seguros estatales intervienen como último recurso cuando 
las aseguradoras se retiran, sin embargo, esto puede crear un incentivo perverso para seguir promoviendo la 
construcción en zonas azotadas por tormentas.237

Esta situación se da también a nivel gubernamental. El Gobierno de Malawi pagó 4,7 millones de dólares por un 
seguro frente a sequías a un grupo respaldado por el G7; cuando el desastre azotó el país en 2016, el costo total de 
los daños ascendió a 395 millones de dólares. Sin embargo, el grupo asegurador —que operaba sin ánimo de lucro, 
pero que transfirió más de la mitad del riesgo previsto por el seguro a compañías lucrativas de reaseguro— se negó 
en un primer momento a abonar pago alguno, aunque finalmente acordó pagar tan solo 8 millones de dólares, el 
2 % de los daños totales.238

Si la transición ecológica se financia con inversiones privadas en lugar de públicas, la desigualdad en materia de 
riqueza no hará sino seguir aumentando. Los escasos ingresos públicos se destinarán a garantizar la rentabilidad 
de las inversiones privadas y el pago de las deudas a inversores del sector privado. Puesto que la mayoría de estos 
inversores se encuentran entre las personas más ricas del mundo (el 43 % del conjunto de los activos financieros 
es propiedad del 1 % más rico), una transición ecológica dirigida por el sector privado supondría un enorme 
impulso para las fortunas privadas. La alternativa, mucho más preferible, es aumentar los impuestos para ese 1 % 
que ya es extraordinariamente rico y destinar esos recursos a financiar la inversión pública. El equipo de World 
Inequality Lab de París ha calculado que, si toda la inversión climática necesaria para alcanzar el objetivo de limitar 
el calentamiento global a 1,5 ºC —cerca de 266 billones de dólares de gasto acumulado para 2050— se financiara 
de manera privada a través del 1 % más rico, la participación de este grupo en la riqueza total aumentaría en 25,6 
puntos porcentuales (Gráfico 15).239 En cambio, si las inversiones corrieran a cargo del sector público, la riqueza del 
1 % más rico se reduciría en 13 puntos porcentuales. 
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GRÁFICO 15: PARTICIPACIÓN DEL 1 % MÁS RICO EN LA RIQUEZA MUNDIAL ENTRE 2000 Y 2025, DATOS OBSERVADOS 
Y PROYECCIÓN

Fuente: 240 Chancel, L. y Mohren, C. (2025).

4.2. Lucrarse con el aumento de la escasez de los alimentos y la subida de los precios 

Como se señala en la Sección 2, el calentamiento global está provocando una subida a largo plazo de los precios 
de los alimentos, al tiempo que hace que estos sean cada vez más escasos e inasequibles para las personas 
con menores ingresos. Los costos no se reparten por igual a lo largo de las cadenas de valor ni entre las grandes 
empresas de alimentación, mientras que un reducido grupo de propietarios extremadamente ricos obtiene 
enormes beneficios de la crisis. El mercado está dominado por un puñado de empresas, lo que les permite tanto 
exprimir los precios que pagan a la parte agricultora como explotar a la parte consumidora. 

Al analizar fenómenos meteorológicos extremos se ha determinado que las empresas pueden servirse de la 
escasez de productos derivada del cambio climático para justificar subidas de precios superiores al aumento de 
los costos de producción. En 2024, los fenómenos meteorológicos extremos dañaron las cosechas de cacao de 
África Occidental, lo que provocó una subida interanual de los precios de aproximadamente el 231 %. Sin embargo, 
este incremento no reportó beneficio alguno a quienes cultivan el cacao.241 Ese mismo año, las fuertes lluvias 
en Indonesia y las sequías en Brasil y Vietnam dieron lugar a la escalada del precio del café, que subió un 38,8 % 
con respecto al promedio del año anterior.242 Las empresas dedicadas al comercio de café, que actúan como 
intermediarias en las cadenas de suministro, obtuvieron enormes beneficios como resultado. El proveedor de 
ingredientes alimentarios ofi (Olam Food Ingredients), cuyas actividades comerciales incluyen el café y el cacao, 
registró en 2024 una subida interanual del 6,1 % en sus beneficios antes de intereses e impuestos4,243 en tanto 
que la empresa comercializadora de productos agrícolas Louis Dreyfus atribuyó el crecimiento de su negocio del 
café al aumento de los márgenes de beneficio en Brasil y Vietnam.244 
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La propagación de enfermedades entre las poblaciones ganaderas también puede provocar volatilidad en los 
precios. Durante el brote de gripe aviar H5N1 (una enfermedad zoonótica sensible a las condiciones climáticas) 
registrado entre 2021 y 2025, en Estados Unidos se sacrificaron más de 120 millones de aves (entre ellas, un gran 
número de gallinas ponedoras), lo que redujo drásticamente la oferta y triplicó los precios, pese a que el costo de 
los piensos se mantuvo relativamente estable.245 Los datos también indican que cuando los proveedores aumentan 
los precios en respuesta a déficits temporales provocados por las condiciones climáticas, estos precios elevados 
de los alimentos tienden a mantenerse. Por ejemplo, de septiembre a octubre de 2023, el índice mundial de precios 
de los alimentos de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) se redujo un 
11,5 %, sin embargo, los precios internos de los alimentos continuaron aumentando en todos los grupos de países. 
Los países de renta baja y de renta media-baja registraron las tasas más elevadas y persistentes de inflación 
alimentaria interna, con aumentos de los precios del 30 % y el 12 %, respectivamente.246 

La capacidad que tienen las empresas alimentarias para prosperar durante una crisis, ya sea una guerra, una 
pandemia o un desastre climático, debería servirnos como seria advertencia: a medida que los alimentos son cada 
vez más escasos debido al cambio climático, las grandes empresas y los milmillonarios estarán en condiciones 
de continuar lucrándose. Los mercados agrícolas están dominados por cuatro empresas (Archer-Daniels-Midland 
Company, Bunge, Cargill y Louis Dreyfus) que, en 2022, controlaban en torno al 50 % o 60 % del comercio mundial 
de cereales, semillas oleaginosas y cultivos proteaginosos.247 Las investigaciones de la UNCTAD (ONU Comercio 
y Desarrollo)248 concluyen que los beneficios de las mayores empresas comercializadoras de alimentos tienden 
a crecer durante las crisis; en concreto, estos se dispararon en el período 2021-2022, cuando la volatilidad de 
los precios se intensificó a raíz de las alteraciones del suministro por la COVID-19 y la invasión rusa de Ucrania. 
En el ejercicio fiscal que finalizó el 31 de mayo de 2023, los ingresos de Cargill alcanzaron su nivel más alto 
hasta la fecha, con una subida del 7 % con respecto a 2022,249 antes de descender en 2024 y 2025,250 siguiendo 
la tendencia a la baja del precio de los alimentos.251 Cargill dejó de informar públicamente sobre sus beneficios 
durante la pandemia252, por lo que no es posible evaluar en qué medida han variado sus márgenes de beneficio. 
Archer-Daniels-Midland registró los mayores beneficios de su historia en el segundo trimestre de 2022.253

GRÁFICO 16: LA INDUSTRIA ALIMENTARIA ESTÁ DOMINADA POR MILMILLONARIOS CUYA RIQUEZA HA AUMENTADO AL 
BENEFICIARSE DE LAS MÚLTIPLES CRISIS DE LA CADENA ALIMENTARIA 
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Diez fondos de cobertura obtuvieron beneficios estimados en 1900 millones de dólares antes de la escalada de los 
precios de los alimentos provocada por la guerra en Ucrania,254 y la especulación excesiva en torno a los productos 
alimentarios, junto con el cambio climático, ha contribuido a agravar el encarecimiento de los precios de los 
alimentos.255 La guerra ilícita de Estados Unidos e Israel contra Irán ha acelerado de igual modo los beneficios de 
las empresas vinculadas al sector de los fertilizantes, a medida que se producía un incremento de los precios de la 
energía.256

Los milmillonarios, quienes poseen algunas de las principales empresas alimentarias del mundo, también dominan 
la industria alimentaria. Desde 2020, su riqueza ha aumentado en más de 130 000 millones de dólares en términos 
reales, al beneficiarse de las múltiples crisis de la cadena alimentaria.257 La familia propietaria de Cargill, una de las 
principales empresas comercializadoras de alimentos, ya cuenta con 21 milmillonarios,258 en comparación con los 
14 que tenía en 2019, antes de la pandemia de COVID-19.259 

Nada de esto es inevitable. Es posible reducir considerablemente los efectos desiguales del colapso climático, y 
una menor desigualdad puede, a su vez, reducir sus efectos globales. Las crecientes desigualdades, que están 
sumiendo en la pobreza extrema a cada vez más personas que ya de por sí viven en situación de pobreza, mientras 
los más ricos amasan fortunas cada vez mayores, no es inevitable. Tampoco lo es el consumo excesivo de carbono 
que destruye nuestro planeta e impide que las personas disfruten de seguridad alimentaria y unos medios de 
vida sostenibles. Estos problemas son el resultado de decisiones políticas y sistemas económicos amañados, 
reforzados por la captura de las políticas públicas por parte de las grandes empresas. En la Sección 5 se presenta 
una agenda progresista para el cambio basada en una mayor igualdad.
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Es posible romper el círculo vicioso de la desigualdad climática. La desigualdad transforma las crisis climáticas 
en desastres humanos. Sin embargo, también ocurre lo contrario: los países con mayor igualdad están 
sistemáticamente mejor preparados para evitar que los fenómenos meteorológicos extremos se traduzcan en 
tragedias. Las opciones en materia de políticas basadas en datos sólidos y experiencias reales demuestran que un 
mundo más igualitario, uno donde se erradique el hambre y se preserve la abundancia natural de nuestro planeta 
frente al caos climático, no solo es posible, sino que también está a nuestro alcance. 

Cuadro 10. Las medidas de Cuba para afrontar frecuentes huracanes

El firme compromiso político de Cuba con la igualdad y la justicia social ha tenido mucho que ver en el 
establecimiento de una infraestructura social y física que permite al país hacer frente a los frecuentes 
huracanes, lo que a su vez ha mitigado la desigualdad de sus efectos.260 En este sentido, el modelo 
socioeconómico de Cuba ha sido fundamental, pues reduce la vulnerabilidad e invierte en capital social 
mediante un acceso universal a los servicios públicos y la promoción de la equidad social. Así pues, se 
ha invertido de manera sostenida en infraestructuras sociales y físicas, así como en el fortalecimiento 
de las capacidades estatales de preparación y respuesta en casos de desastre. Por ejemplo, el país ha 
desarrollado un enfoque integral para la preparación ante desastres y la gestión del riesgo de tormentas 
tropicales, que ha sido reconocido por parte tanto de las Naciones Unidas como de la Cruz Roja.261

Este enfoque ofrece una protección considerable. Por ejemplo, cuando el huracán Georges azotó Cuba y 
la República Dominicana con la misma intensidad en 1998, el número de víctimas mortales en la República 
Dominicana fue 64 veces superior al de Cuba, pese a que el país tenía una población menor, pero niveles 
de desigualdad mucho más elevados.262 La historia se repitió dos décadas después, en 2016, cuando el 
huracán Matthew causó la muerte de 40 personas en Estados Unidos y de 1000 personas en Haití, mientras 
que en Cuba no se registró ninguna víctima mortal. De manera similar, en 2017, cuando los huracanes María 
e Irma, ambos de categoría 5, azotaron la región, provocaron 10 muertes en Cuba frente a las 66 de Estados 
Unidos y 2.975 de Puerto Rico.263

Residentes evacuados en autobús cerca de Santa Cruz del Sur, en la provincia cubana de Camagüey, ante la llegada del huracán Ernesto en 
agosto de 2006. El Gobierno cubano coordina con frecuencia evacuaciones masivas antes de grandes tormentas para evitar víctimas mortales. 
Crédito de la foto: AP Photo/Javier Galeano/Alamy
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5.1. Políticas para reducir las emisiones de los más ricos y exigir que asuman su responsabilidad 
de reparar los daños causados

Las emisiones de las personas y empresas más ricas del mundo están detrás de la crisis climática. Estas, junto a 
los países ricos que han sido tradicionalmente grandes emisores, tienen la responsabilidad de ser las primeras en 
reducir sus emisiones, y además de hacerlo con la mayor rapidez posible. También son responsables de reparar 
los daños causados por la crisis climática que han propiciado, así como de asumir los costos derivados de las 
consecuencias que acarrea esta crisis para los países de renta baja y las personas en situación de pobreza. 

Los Gobiernos deben: 

•	 Introducir y aplicar planes nacionales de respuesta al cambio climático de carácter ambicioso que 
estén en consonancia con el Acuerdo de París y respeten el principio de distribución equitativa, con 
el fin de reducir las emisiones con la rapidez necesaria para limitar el calentamiento global a 1,5 °C 
y garantizar que quienes tienen una mayor responsabilidad sean los primeros en actuar y quienes 
lo hagan con mayor rapidez. Esto implica que los países y las personas con mayor riqueza, cuyas 
emisiones superan con creces las del resto de la población, deben liderar el proceso reduciendo de 
manera rápida y drástica sus emisiones.264 

•	 Gravar la riqueza de las personas y empresas más ricas, con el objetivo de reducir sus emisiones y su 
participación en industrias contaminantes de manera rápida y significativa. Esto implica: 

– �aumentar la imposición fiscal al 1 % más rico, a través de la aplicación de impuestos permanentes 
de carácter progresivo sobre sus ingresos y riqueza;265

– �Introducir un impuesto permanente que grave los beneficios excesivos de las empresas de 
combustibles fósiles por ser quienes más contaminan,266 de modo que los beneficios que excedan 
un umbral relativamente bajo tributen a un tipo impositivo más elevado;

– �aplicar tipos impositivos adicionales más elevados sobre la riqueza y los ingresos procedentes de 
inversiones contaminantes, así como impuestos sobre los beneficios extraordinarios,267 y gravar 
los beneficios excesivos que las empresas hayan generado gracias a su posición dominante en los 
mercados;268 y 

– �aplicar impuestos de carácter punitivo a los artículos y las actividades de lujo que generen un nivel 
elevado de emisiones, como los aviones privados.269 

•	 Regular las actividades de empresas e inversores con el objetivo de reducir las emisiones de carbono 
de manera radical y justa. Esto implica exigir a las empresas y los inversores que hagan públicas todas 
las emisiones de alcance 1, 2 y 3 que generen sus operaciones y cadenas de suministro; que presenten 
de forma periódica informes sobre los avances realizados en la consecución de sus objetivos de 
reducción de emisiones; y que establezcan metas ambiciosas con base científica y vías claramente 
definidas para reducir las emisiones de todos los alcances de conformidad con el Acuerdo de París.270 



Desastre Desastre 
¿¿para quién?para quién? 69

Personas activistas en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático de 2025, en Belém, Brasil, exigen que quienes más contaminan 
asuman su responsabilidad y paguen por los daños causados. Crédito de la foto: Karelia Pallán

5.2. Aumentar de manera sustancial la financiación destinada al Sur Global

La comunidad internacional debe aplicar medidas concertadas y de mayor envergadura para reparar las 
injusticias históricas que han dado lugar a la crisis climática. Los países del Norte Global llevan demasiado tiempo 
incumpliendo sus obligaciones relativas a aumentar sustancialmente la financiación climática destinada al Sur 
Global, a fin de garantizar la equidad, la justicia y la reparación de los daños causados.271 

Dado que los países ricos son responsables de la mayor parte de la crisis climática actual y disponen de una 
mayor capacidad de acción, el Acuerdo de París les impone la obligación de brindar asistencia financiera a los 
países en desarrollo, tanto para la mitigación de las emisiones como para la adaptación al cambio climático. En 
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP29) de 2024, se fijó un nuevo objetivo de 
aumentar la financiación climática hasta al menos los 300 000 millones de dólares anuales de cara a 2035, frente a 
los 100 000 millones de dólares anuales actuales (niveles de 2024).272 Asimismo, se estableció una vía encaminada 
a movilizar 1,3 billones de dólares anuales en favor de los países en desarrollo de cara a 2035. En la COP30 
también se acordó responder a la falta de apoyo existente fijando el objetivo de triplicar la financiación destinada 
a la adaptación de cara a 2035. Sin embargo, tanto el nivel actual de financiación climática como los objetivos 
adoptados no son suficientes para atender las necesidades, según la bibliografía al respecto.273 

Los Gobiernos de los países ricos deben cumplir los compromisos asumidos y aumentar drásticamente la 
financiación climática a corto y medio plazo, priorizando la financiación pública y a través de subvenciones. De 
no hacerlo, no solo pondrán en riesgo la aplicación de los nuevos objetivos climáticos acordados en la COP29 y la 
COP30, sino que también socavarán los logros alcanzados en las negociaciones y minarán la confianza en la acción 
climática colectiva. Ello implicará que los países que ya están pagando el precio de la inacción debido a la falta de 
financiación sufrirán aún más. 
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Los países ricos deben: 

•	 Movilizar como mínimo 300 000 millones de dólares anuales de cara a 2035, principalmente a través de 
financiación basada en subvenciones. 

•	 Garantizar un equilibrio entre la financiación para la mitigación y la destinada a la adaptación, teniendo 
en cuenta asimismo las pérdidas y los daños. 

•	 Priorizar la entrega de financiación climática por conducto de los fondos de las Naciones Unidas para el 
clima, no solo para cumplir los objetivos climáticos, sino también para velar por que las comunidades 
tengan un mejor acceso a esta financiación. 

•	 Evitar mecanismos de financiación que generen endeudamiento y excluir los préstamos comerciales de 
cualquier modalidad de financiación climática. 

•	 Aplicar enfoques basados en derechos, con liderazgo local y perspectiva de género, participativos e 
inclusivos a la hora de asignar y aplicar la financiación climática, con miras a garantizar beneficios 
reales para las comunidades más afectadas por la crisis climática. 

•	 Facilitar una labor de adaptación comunitaria, centrada en las personas y dirigida a nivel local, 
mediante un acceso directo a financiación para soluciones de adaptación, además de apoyo financiero 
y técnico cuando sea necesario.

Cuadro 11: Las inundaciones de Nepal y el precio de la inacción climática

El 26 de agosto de 2026, una avalancha de hielo y rocas originada en la cuenca hidrográfica del Lhende 
Khola, en Nepal, provocó enormes inundaciones repentinas que arrasaron todo a su paso a lo largo 
del corredor fluvial de los ríos Bhote Koshi, Trishuli y Narayani. A fecha de 15 de septiembre, se habían 
contabilizado 1410 personas fallecidas y 6145 desaparecidas. En total, 1,6 millones de personas se vieron 
afectadas en cinco distritos, especialmente en los de Rasuwa, Nuwakot y Dhading.274

Viviendas afectadas por las inundaciones en Trishuli Bazaar, Nuwakot. Crédito de la imagen: Sharada Bashyal / Oxfam
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Continuación del recuadro 11 

Estas inundaciones se convirtieron rápidamente en uno de los desastres climáticos más estremecedores 
de los últimos años, no solo por su magnitud sin precedentes, sino también por el elevado coste humano y 
el aumento vertiginoso de las pérdidas y los daños. El coste de las pérdidas y los daños se estima en 2700 
millones de dólares, a los que se suman otros 4800 millones en costos de recuperación temprana y a largo 
plazo. En total, la cifra asciende a casi 7500 millones de dólares,275 lo que equivale al 16 % del producto 
interior bruto (PIB) del país, valorado en 45 500 millones de dólares.276 

En 2024, Nepal ocupó el 6.º puesto entre los países más afectados por fenómenos meteorológicos 
extremos.277 Sin embargo, un informe reciente de Oxfam estimó que, entre 2011 y 2021, Nepal recibió 
únicamente 5700 millones de dólares en concepto de financiación climática, una suma que apenas 
cubre el 76 % del costo total de las inundaciones de 2026. El informe también pone de relieve la calidad 
de la financiación recibida: más del 60 % se proporcionó en forma de préstamos, en su mayoría no 
concesionales, lo que agravó la carga de la deuda de Nepal. Los bancos multilaterales de desarrollo 
fueron los principales proveedores de financiación, pues aportaron el 58 % del total de la financiación 
climática. Sin embargo, el 98 % de estos fondos se canalizó mediante instrumentos de deuda, en lugar de 
subvenciones.278

Este panorama refuerza el llamamiento a aumentar la financiación climática de carácter público en forma 
de subvenciones accesibles que permitan responder de manera inmediata y adecuada a las necesidades y 
la naturaleza específicas de los desastres climáticos. Asimismo, se hace eco de la petición del Gobierno de 
Nepal al Fondo de Respuesta a las Pérdidas y los Daños (FRPD) de establecer mecanismos de compensación 
de emergencia rápidos, directos y eficaces.279

5.3. Reducir la desigualdad y redistribuir la riqueza de los más ricos a las personas en situación 
de pobreza

Los datos presentados en este informe dejan algo inequívocamente claro: la desigualdad convierte las 
perturbaciones climáticas en desastres humanos. Sin embargo, también ocurre lo contrario: los países con una 
distribución de la riqueza más equitativa, sistemas sólidos de protección social y servicios públicos universales 
y de calidad están sistemáticamente mejor preparados para evitar que los fenómenos meteorológicos extremos 
se conviertan en tragedias. Cuando se producen dichos fenómenos, estas medidas de protección actúan como 
estabilizadores automáticos, pues evitan que los hogares caigan en la pobreza y refuerzan su resiliencia ante 
el cambio climático. De ese modo, las personas están mejor preparadas para afrontar sus efectos, resistir 
inundaciones, incendios y sequías, minimizar las pérdidas y los daños y reconstruir sus vidas. 

Los Gobiernos deben introducir medidas políticas ambiciosas y progresivas para reducir drásticamente la 
desigualdad económica y transformar las sociedades para que sean más igualitarias, en favor del bienestar 
humano y de la prosperidad del planeta.

En este momento decisivo, la comunidad internacional debe redoblar sus esfuerzos para lograr el Objetivo de 
Desarrollo Sostenible (ODS) 10, orientado a reducir la desigualdad entre el Norte Global y el Sur Global, con el 
fin específico de garantizar que los ingresos del 10 % más rico no superen los ingresos del 40 % más pobre del 
mundo.280 
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Los Gobiernos deben elaborar de inmediato planes nacionales de reducción de la desigualdad que incluyan metas 
realistas y con plazos definidos para reducir la desigualdad económica. Ello implica: 

•	 Gravar la riqueza de quienes más tienen, especialmente mediante la aplicación de impuestos sobre 
las rentas del capital y la riqueza, con tipos impositivos lo suficientemente elevados para reducir la 
desigualdad, y cerrar los vacíos legales en materia fiscal que aprovechan las grandes fortunas y las 
empresas multinacionales.281 

•	 Acabar con los monopolios privados y frenar la influencia política de los ricos y los lobbies empresariales.282

•	 Establecer unas instituciones democráticas y de gobernanza transparentes y que rindan cuentas.283

•	 Elevar todos los salarios para alcanzar el salario mínimo vital y consagrar los derechos laborales, y 
garantizar el acceso a servicios públicos universales y de calidad, como sanidad, cuidado de la infancia y 
educación.284

•	 Garantizar el acceso a servicios públicos de suministro de agua, transporte y energía a todas las 
personas, velando por la sostenibilidad y la asequibilidad. 

5.4. Reorientar las políticas públicas para minimizar la exposición, reducir la vulnerabilidad e 
igualar la adaptación

La adaptación al cambio climático debe reducir la desigualdad, no reforzarla. Las políticas públicas deben 
minimizar la exposición a las amenazas asociadas al cambio climático, reducir la vulnerabilidad y fomentar la 
resiliencia, en especial para las comunidades excluidas y más expuestas. Así pues, las políticas de adaptación 
y resiliencia deben basarse en derechos, tener liderazgo local y perspectiva de género, ser inclusivas y estar 
concebidas explícitamente para reparar los efectos desiguales del cambio climático. Los sistemas de protección 
social desempeñan una función fundamental en la reducción de la vulnerabilidad estructural y en la promoción de 
la adaptación al cambio climático a largo plazo, por lo que deben constituir un elemento central de las políticas 
públicas en materia de resiliencia y adaptación. Los Gobiernos deben:

•	 Establecer sistemas de protección social integrales, universales y basados en derechos. Esto implica:
– �Proponer programas que garanticen la seguridad de los ingresos, de modo que los hogares puedan 

anticipar riesgos e invertir en estrategias de adaptación; 
– �Promover el empleo público inclusivo así como inversiones en servicios universales de salud de 

calidad y empleos en el sector de los cuidados;285

– �Establecer sistemas de socorro de emergencia rápidos y flexibles que permitan activar transferencias 
en efectivo,286 subvenciones a corto plazo y asistencia alimentaria en situaciones de crisis; y 

– �Reconocer que el trabajo de cuidados y las labores de carácter no remunerado son la base de las 
respuestas a los desastres climáticos, redistribuir activamente las tareas de cuidados a nivel de 
las comunidades y apoyar a las mujeres y a quienes dirigen las comunidades en su labor como 
responsables de la respuesta inicial, con el fin de minimizar el impacto de las crisis y reforzar la labor 
de recuperación.287 

•	  Reforzar los medios de vida y la resiliencia local. Esto implica:
– �Invertir en infraestructuras resilientes frente al cambio climático en los sectores de la educación, salud, 

transporte, agua y saneamiento, con el fin de minimizar las interrupciones de los servicios públicos y 
proteger a las mujeres frente a la mayor carga de cuidados no remunerados durante las crisis;288 

– �Reforzar la resiliencia y la preparación de las comunidades mediante sistemas de alerta temprana 
centrados en las personas, el fortalecimiento de la protección frente a inundaciones e incendios 
forestales, medidas de evacuación y formación en respuesta climática para miembros del 
funcionariado y líderes y lideresas locales, con hincapié en las comunidades más vulnerables;289

– �Ayudar a las comunidades a desarrollar medios de vida sostenibles y resilientes al cambio climático 
proporcionando formación y capacitación profesional para una transición ecológica, priorizando los 
cuidados, las prácticas agroecológicas y la protección de la biodiversidad;

– �Favorecer estrategias de adaptación inclusivas con un liderazgo local que fomenten la resiliencia 
local290 y rechazar soluciones de adaptación dirigidas por el mercado y orientadas a obtener 
beneficios, que amplían la brecha de desigualdad; y 

– �Velar por que se tenga especialmente en cuenta a las comunidades afectadas por el cambio 
climático a la hora de diseñar soluciones de adaptación.291
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Cuadro 12: Las cooperativas de mujeres, impulsoras de la adaptación a nivel local en Turquía 

Las cooperativas de mujeres de los sectores agrícola y textil de Turquía están a la vanguardia de la 
adaptación climática con liderazgo local, lo que demuestra que la resiliencia arraigada en las comunidades 
puede surgir incluso ante múltiples presiones. 

Las cooperativas de mujeres de Izmir, Muğla, Hatay y Malatya se enfrentan a graves crisis: las inundaciones 
impiden la cosecha, las granizadas reducen la calidad y capacidad de comercialización de los cultivos y 
las sequías obligan a depender de costosos camiones cisterna para el suministro de agua. Por ejemplo, 
algunas cooperativas, como la Cooperativa de Mujeres Zeynep Ana de Malatya, perdieron hasta el 70 % de 
los cultivos de albaricoque debido a las heladas de finales de primavera, lo que supuso la destrucción de 
los medios de vida de las cooperativistas, sus familias y las trabajadoras temporeras. 

Estas crisis vienen agravadas por las desigualdades estructurales. El aumento de los costos relacionados 
con el riego, la energía y los fertilizantes reduce aún más unos márgenes de beneficios ya muy estrechos, 
mientras que las primas de seguros son del todo inasequibles, especialmente para organizaciones 
desfavorecidas que carecen de títulos de propiedad y de un historial crediticio formal. La Cooperativa de 
Mujeres Begonvil de Muğla constató que su seguro no cubría en su totalidad los daños por las inundaciones 
que afectaron a sus instalaciones textiles, y la Cooperativa de Mujeres Bayındır de Izmir carecía de cualquier 
tipo de cobertura, lo que hacía prácticamente imposible reanudar la producción de jabón y de plantones 
florales. 

La cooperativa de mujeres Devrek Güneşi elabora productos regionales bajo la marca “Devrek Güneşi” en Devrek, Zonguldak, Turquía. A través 
de esta iniciativa sostenible liderada por mujeres, las mujeres de la zona contribuyen a preservar los productos tradicionales e incorporan 
técnicas innovadoras para desarrollar modelos de producción resilientes al cambio climático. Crédito de la foto: Archivo de KEDV
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Los negocios más ricos cuentan con una cobertura de seguros completa, algo de lo que estas mujeres 
carecen, por lo que se ven obligadas a agotar sus propios recursos para mantener su actividad. Por ello, 
las cooperativas de mujeres han desarrollado estrategias de adaptación arraigadas en el contexto local y 
basadas en unos conocimientos ecológicos transmitidos durante generaciones, como la conservación del 
suelo, el compostaje y la gestión del agua, lo que refleja prácticas de gestión de larga data. 

La Cooperativa de Mujeres Gümöz, de Izmir, en lugar de dar por perdidas las mandarinas dañadas por las 
inundaciones, comenzó a transformarlas en vinagre, colonia y polvos, con lo que consiguió proteger los 
medios de vida, reducir los desechos y diversificar su gama de productos. Las cooperativas de mujeres 
aplican principios de economía circular, no como marco normativo, sino como expresión de capacidad de 
adaptación y solidaridad. 

Este modelo refleja un recurso esencial pero infravalorado. Las mujeres que se organizan colectivamente 
disponen de capacidades singulares de adaptación que tienen su origen en su función de gestoras 
de recursos y custodias del conocimiento. Las estructuras de las cooperativas de mujeres reducen la 
vulnerabilidad individual mediante el trabajo compartido, la puesta en común de los conocimientos y la 
distribución de los riesgos, principios fundamentales de la adaptación transformadora. Al tener como motor 
la solidaridad, en lugar de la competencia, las cooperativas de mujeres construyen redes de protección 
social que absorben las desigualdades que el mercado no solo no atiende, sino que contribuye a reproducir. 

No obstante, las comunidades no pueden por sí solas mitigar todos los efectos del colapso climático. Los 
Gobiernos deben introducir políticas que atiendan la distribución de los riesgos, reconozcan los factores de 
riesgo identificados por las comunidades y las mujeres locales y respalden sus estrategias de adaptación.

5.5. Crear sistemas alimentarios justos y resilientes al cambio climático

El cambio climático está provocando que los alimentos sean cada vez más escasos, volátiles e inasequibles, 
especialmente para quienes viven en situación de pobreza. Al mismo tiempo, la concentración empresarial en los 
sistemas alimentarios no hace sino intensificar las desigualdades, debilitar la resiliencia y permitir que actores 
poderosos se beneficien de las crisis. Los Gobiernos deben transformar los sistemas alimentarios para garantizar 
la disponibilidad de alimentos asequibles y nutritivos, proteger a las personas que se dedican a la agricultura en 
pequeña escala y a quienes trabajan en el sector agrícola, fortalecer la resiliencia y priorizar a las personas por 
encima de los beneficios empresariales. Los Gobiernos deben:

•	 Rechazar los modelos agrícolas industriales y ajustar la producción y distribución de alimentos. Esto 
implica: 

– �Facilitar a los agricultores y las agricultoras el acceso a tierra cultivable, riego, bancos de semillas 
comunitarios e insumos agrícolas, y prever normas comerciales más justas y flexibles que 
contribuyan al fortalecimiento de los sistemas alimentarios locales;

– �Proteger las tierras agrícolas y evitar que se desvíen a usos no productivos, como la producción de 
biocombustibles o los programas de mitigación del cambio climático en tierras cultivables;

– �Invertir en investigación y desarrollo para mejorar los insumos agrícolas haciéndolos 
ecológicamente sostenibles, variedades de plantas resilientes al clima y nuevas tecnologías de 
almacenamiento y procesamiento; y 

– �Ofrecer una financiación climática adecuada, equitativa y accesible a quienes producen alimentos a 
pequeña escala, con especial atención a las mujeres y los grupos en situación de exclusión.292
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•	 Reducir la desigualdad de la tierra y abordar los factores que la impulsan. Esto implica: 
– �Redistribuir la propiedad de la tierra, desincentivar los cambios en su uso que fomenten la 

desigualdad de la tierra (como proyectos a gran escala y grandes monocultivos que desplacen a 
quienes poseen pequeñas explotaciones) y responder mejor a las demandas de las poblaciones 
rurales con respecto al acceso a tierras y el control sobre ellas;293 y

– �Prever sistemas sólidos de gobernanza centrados en las personas, que reconozcan los derechos 
consuetudinarios y colectivos sobre la tierra, así como los derechos de los pueblos indígenas; 
eliminar las barreras normativas y estructurales que perjudican a las agricultoras y garantizar sus 
derechos sobre la tierra, así como su acceso a los recursos; impedir el acaparamiento de tierras y 
los desalojos forzosos; y velar por que se garantice el consentimiento libre, previo e informado de 
los pueblos indígenas y que este se aplique como principio de buenas prácticas con respecto a 
otras comunidades.294

Cuadro 13: El plan ciudadano en favor de unas viviendas resilientes al cambio climático en 
eThekwini (Sudáfrica)

En 2022 se produjeron en el área metropolitana de Durban (Sudáfrica) unas inundaciones catastróficas 
que pusieron de manifiesto las graves desigualdades raciales y de ingresos que persistían desde la época 
del apartheid.295 Los asentamientos informales, hogar de una cuarta parte de la población, fueron los más 
afectados: 544 personas perdieron la vida, 42 000 fueron desplazadas y la ciudad sufrió daños por valor de 
3600 millones de dólares.296 

El apoyo estatal durante y después de la crisis fue lento y dispar. A fin de colmar ese vacío, la población 
residente, organizaciones comunitarias, grupos de base, responsables de la planificación urbana y 
miembros del mundo académico y del funcionariado se unieron para formar la Coalición de Durban. 

Los hogares de varias familias fueron arrasados en Ntuzuma, a las afueras de Durban, Sudáfrica, el martes 12 de abril de 2022. Las lluvias 
prolongadas y las inundaciones se cobraron numerosas vidas en la provincia sudafricana de KwaZulu-Natal. 
Crédito de la foto: AP Photo/Str/Alamy
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Formularon un plan para la ciudadanía —People’s Plan for the Right to Housing in the Age of Climate Change 
o Plan ciudadano por el derecho a la vivienda en la era del cambio climático— encaminado a lograr una 
ciudad más igualitaria en términos de resiliencia climática, que se presentó en noviembre de 2024.297 Este 
plan constituyó un compromiso duramente negociado en materia de vivienda (la prioridad expresada por las 
comunidades de renta baja) que incluyó la reparación de las infraestructuras de agua y saneamiento (una 
cuestión prioritaria para los y las residentes con mayores recursos). Ambas partes llegaron a un terreno 
común: solucionar las deficiencias de las infraestructuras, exigir la rendición de cuentas por parte del 
Gobierno y reducir la vulnerabilidad.298

•	 El plan se articula en torno a cuatro programas:
•	 gobernanza y acuerdos institucionales con un carácter inclusivo; 
•	 resiliencia climática en los asentamientos humanos; 
•	 apoyo en materia de vivienda para personas desplazadas, especialmente para trabajadores y 

trabajadoras migrantes y para población refugiada; y 
•	 seguridad de la tenencia de la tierra.

Uno de los pilares centrales del plan es la gestión de desastres a nivel de la comunidad, para lo que se 
prevé brindar capacitación y equipamiento a los equipos comunitarios de emergencia de los barrios, con 
el respaldo del Estado. Esto constituye un ejemplo práctico de adaptación con liderazgo local: soluciones 
diseñadas e impulsadas por las personas más cercanas a los riesgos, basadas en la experiencia directa, y 
no en enfoques impuestos desde arriba.299 

Cuando el municipio de eThekwini publicó su Plan Integrado de Desarrollo de 2023, este no respondía a la 
demanda central de la coalición de reconstruir la ciudad de manera más equitativa, en lugar de limitarse 
a restaurarla.300 No obstante, tras una labor de incidencia política concertada, la ciudad acordó integrar el 
plan ciudadano en el Plan Integrado de Desarrollo, lo que constituyó una victoria no solo para la adaptación 
dirigida por la ciudadanía, sino también para la acción colectiva en favor de la igualdad. 

5.6. No más capitalismo del desastre ni lucro con el sufrimiento

Los desastres climáticos no deben convertirse en oportunidades para la extracción de beneficios, la especulación 
y el control monopolístico. Sin embargo, las empresas se lucran cada vez más con la respuesta en casos 
de desastre, la reconstrucción, la adaptación al cambio climático y las crisis alimentarias, mientras que las 
comunidades más afectadas tienen dificultades para recuperarse. Los Gobiernos deben contener el poder 
excesivo de las empresas y asegurar que la respuesta climática anteponga las necesidades humanas a los 
beneficios de los accionistas. 

•	 Contener el poder empresarial en las respuestas de emergencia. Esto implica: 
– �Establecer y aplicar códigos, normas y reglamentos sólidos que rijan la conducta de las grandes 

empresas en contextos de respuesta ante desastres y fenómenos climáticos; 
– �Fijar límites a los beneficios empresariales o gravar los beneficios extraordinarios de las empresas 

privadas que participen en respuestas de emergencia, con el fin de acabar con los beneficios 
extraordinarios y el lucro abusivo con la respuesta ante emergencias;301

– �Establecer impuestos permanentes sobre los beneficios extraordinarios para las empresas que se 
lucren con situaciones de crisis,302 incluidos los desastres climáticos, que puedan reactivarse en 
tiempos de crisis;

– �Introducir un impuesto permanente a los beneficios de quienes más contaminan, que permita 
invertir los beneficios de los combustibles fósiles en la acción climática;303

– �Imponer límites temporales a los precios y los márgenes de beneficio de productos básicos durante 
desastres declarados; y
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– �Regular los mercados de seguros privados para evitar primas excesivas o la retirada de la cobertura 
en zonas de alto riesgo, y garantizar la protección de todas las personas mediante medidas como 
el reaseguro respaldado por el Gobierno, consorcios de seguros para catástrofes, programas 
destinados a garantizar la asequibilidad de los seguros, los seguros obligatorios y reducciones de 
las primas vinculadas con la resiliencia.304

•	 Contener el poder empresarial sobre los sistemas alimentarios en situaciones de desastre. Esto 
implica:

– �Frenar la creciente concentración del mercado en los mercados mundiales de insumos agrícolas 
y productos básicos mediante la introducción de impuestos sobre los beneficios extraordinarios y 
excesivos de las empresas agroalimentarias;305 y

– �Establecer mecanismos para la aplicación de precios justos y medidas contra la especulación, 
prohibiendo o regulando de manera estricta el comercio especulativo de productos alimentarios 
durante las crisis, a fin de impedir subidas artificiales de los precios, y fijar topes de precios para los 
alimentos de primera necesidad y los insumos agrícolas durante situaciones de emergencia.

•	 Reforzar el papel del sector público y la financiación pública. Esto implica: 
– �Fortalecer la capacidad de respuesta y recuperación del sector público en casos de desastre, con 

miras a reducir la dependencia del sector privado; y 
– �Anteponer la financiación pública a la financiación privada, así como ofrecer financiación mediante 

subvenciones en lugar de préstamos. 

Otro futuro sigue siendo posible. Al crear un mundo más igualitario, se podrían reducir con rapidez las emisiones, 
hacer que los sistemas alimentarios fueran más justos y resilientes y reforzar los sistemas públicos para proteger 
a la población frente a las crisis y garantizar su adaptación a los efectos del cambio climático. Para hacer realidad 
ese futuro será necesario adoptar decisiones políticas audaces encaminadas a frenar la excesiva acumulación de 
riqueza y el poder de las grandes empresas, al tiempo que se invierte en la resiliencia, los derechos y los medios de 
vida de la mayoría de las personas. La igualdad climática debe ser la base de la acción climática. 



Desastre, Desastre, 
¿¿para quién?para quién?
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